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Al analizar el libro original de Gavin Tunstall para valorar su posible edi-
ción española, la primera impresión fue la de haber encontrado el manual
perdido del proyecto; es decir: la explicación detallada del recorrido de un
proyecto, desde la concepción inicial del edificio hasta su entrega, pero ha-
ciendo hincapié en el proceso, en lugar de hacerlo en los objetos. En efecto,
este libro hace un repaso comentado de las personas que intervienen, sus
papeles y puntos de vista, los procedimientos, las fases, los aspectos im-
portantes en cada momento y los criterios que miden el éxito o el fracaso,
en vez de limitarse a los componentes físicos del proyecto, es decir, a los
documentos que lo describen o –lo que es peor– a los planos, que es donde
se centra la enseñanza tradicional en las escuelas de arquitectura.

Cualquier arquitecto o proyectista que participa en un proyecto acaba
inevitablemente percibiendo el proceso completo y participando en el mis-
mo. Sin embargo, los aspectos que no se estudian formalmente son siem-
pre puntos oscuros, que se realizan sin el cómodo apoyo de los conoci-
mientos bien madurados, y que a menudo se infravaloran o directamente
se desprecian.

No obstante, una vez que estuvo en marcha la traducción del libro, la
decisión de editarlo en nuestro idioma empezó a parecer equivocada. El
proceso que describe Tunstall –que en sus líneas generales es el mismo que
se recorre en cualquier momento y en cualquier cultura en la que se cons-
truya– mostraba demasiados conceptos excesivamente diferentes a los de
nuestro entorno habitual. Por ejemplo, resulta difícil asumir la idea de que
los agentes de la edificación pueden colaborar desde el primer momento
del encargo, o que el constructor puede ser elegido antes de que esté ini-
ciada la redacción del proyecto y antes de realizar una oferta en firme, o
que es normal dialogar con las autoridades locales para alcanzar acuerdos
beneficiosos tanto para la comunidad como para los clientes. 

Los métodos de encargo y contratación, muy diversificados, se encuen-
tran en España prácticamente limitados a la vía tradicional, en la que el pro-
yectista termina el proyecto hasta el último detalle, por lo menos en teoría,
antes de la licitación, y el contratista oferta, muchas veces a pérdida, para
obtener el beneficio generalmente mediante modificados del proyecto en
un proceso de negociación y enfrentamiento continuos.

Prólogo a la edición española
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muy enriquecedora, tanto para quien se enfrente al proceso en fase de es-
tudiante como para quienes desean profundizar en una tarea que ya han
tenido que llevar a cabo en la realidad, pero que no comprenden por com-
pleto. Y es interesante también, evidentemente, porque en muchos casos el
sistema británico no es más que un avance de la forma hacia la que nece-
sariamente evolucionará el nuestro y, por tanto, este manual es una exce-
lente herramienta para que ese futuro nos encuentre adecuadamente pre-
parados.

Este libro es también muy útil para los arquitectos que deseen experi-
mentar nuevos campos para su trabajo profesional y poner en práctica toda
su amplia panoplia de habilidades. A este respecto cabe decir –dada la si-
tuación de crisis por la que transcurre la economía en general y el sector de
la construcción en particular en las fechas en que se escribe este prólogo–,
que los arquitectos han tenido una visión extraordinariamente restrictiva
de las tareas que pueden realizar con utilidad para la sociedad. 

Los estudiantes de arquitectura reciben en España una formación es-
pléndida. Haciendo caso por una vez al tópico del humanismo y la técni-
ca, adquieren una buena solvencia tecnológica, con capacidad para diseñar
esos objetos tan especiales que son los edificios y para entender su com-
portamiento funcional, mecánico y estético; pero también aprenden a tener
en cuenta las necesidades de todo tipo de las personas, recorriendo con sol-
tura la pirámide de Maslow, desde lo puramente fisiológico a la autorrea-
lización más completa. Simultáneamente –y dada la forma en que se im-
parten los estudios, y las características de la profesión que van a ejercer–
los estudiantes adquieren todo tipo de competencias o habilidades de las
denominadas transversales (como el trabajo en equipo, el liderazgo, la ex-
presión oral y escrita, la automotivación y la capacidad de defender las pro-
pias ideas), así como una buena base cultural con intereses personales muy
diversos, sensibilidad social y sentido de la solidaridad. Es exactamente el
tipo de persona que más se demanda desde las empresas.

Sin embargo, al mismo tiempo que los estudiantes aprenden todo esto,
se les inserta en el cerebro la idea de que no pueden practicarlo de ningu-
na manera, excepto redactando proyectos de concurso que sean edificios
singulares, que tengan fuerte repercusión mediática y que estén orientados
a la publicación en las revistas del ramo. Además, deben limitarse a reali-
zar los planos, si es posible sin pasar del nivel del proyecto básico, y no to-
car ningún otro documento del proyecto, salvo la parte de la memoria des-
tinada a justificar exclusivamente los aspectos formales. El resto deben
hacerlo otros profesionales. A la obra sólo accederán para vigilar que el pro-
yecto se parezca a lo que ellos decidieron en su momento y a completar a
regañadientes lo que no quedó definido en su momento en el proyecto.
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Brillan por su ausencia las referencias a los títulos universitarios como
garantes del comportamiento de los agentes, debido a una regulación com-
pletamente diferente de las responsabilidades y los papeles, basada en fun-
ciones y personas. En Gran Bretaña no existe una Ley de Ordenación de la
Edificación (Loe), como en casi ningún país del mundo; de ahí que quienes
están más protegidos por ella en España –que son los profesionales que in-
tervienen en la redacción de proyectos y en la ejecución de obras de edifi-
cación– deberían estudiarla, conocerla y prestarle veneración y respeto.

Por el contrario, sorprende la similitud del tratamiento de la seguridad
y la salud, recogida en la norma británica ‘Construction Design and Man-
a gement’ (Cdm) –debida evidentemente a que se basa en la transposición
de una misma directiva europea–, que incluye equivalencias casi exactas
de cada documento y de cada responsable. También es asombroso el para-
lelismo entre la normativa de calidad británica y nuestro reciente Código
Técnico de la Edificación (Cte), en cuyo caso es más que probable que sea-
mos nosotros quienes nos hayamos inspirado en fuentes ajenas.

Al mismo tiempo, es curioso comprobar que una buena parte de nues-
tra normativa sobre edificación (como el seguimiento de la ejecución de la
obra y la documentación de la obra terminada) proviene del Cte, es decir,
viene impulsada por las preocupaciones sobre la calidad, mientras que en
el caso británico estas mismas exigencias están contenidas en la menciona-
da normativa Cdm de seguridad y salud.

En Gran Bretaña no existe una responsabilidad decenal, ni una garan-
tía, ni un seguro ni, por tanto, una Oficina de Control Técnico (Oct) priva-
da, sino que todas estas funciones las asume un Building Control Officer
(Bco) público; en definitiva los problemas se remiten a las leyes civiles y
penales (o su equivalente británico) o –como ocurría en España antes de
esta reciente avalancha de legislación específica– al arbitraje.

Tampoco hay en Gran Bretaña una Ley de Contratos del Sector Público
(Lcsp), con su pesadísima ordenación de los pliegos de condiciones, los pre-
cios descompuestos, las certificaciones, los modificados, los complementa-
rios, las revisiones de precios y liquidaciones; y no hay una regulación –ni
siquiera una costumbre que se vislumbre indirectamente en el texto– sobre
el formato concreto de los documentos escritos del proyecto, como aquí
ocurre con el presupuesto o el Libro del Edificio.

Visto así, parecía que el libro iba a aportar bien poco a quien quisiera es-
tudiar el proceso de proyecto, tal como es aquí y ahora. Sin embargo, el he-
cho de que existan costumbres alternativas a un modo de hacer las cosas,
y que aparentemente funcionen bien, sugirió que una explicación paralela
de ambas maneras de trabajar podría ser doblemente interesante, al incor-
porar dos puntos de vista diferentes. Se crea así una visión estereoscópica



– Que un edificio no está terminado nunca, porque incluso una vez
que se entrega hay responsabilidades sobre su funcionamiento
correcto, incluida la eficiencia de su operación y mantenimiento,
que representan un coste generalmente muy superior al de la
ejecución inicial.

– Y que la calidad de nuestro trabajo no se mide por la publicación
del proyecto en una revista, sino que desde hace muchos años hay
un consenso universal en que tiene que ver con el cumplimiento de
las especificaciones y la normativa, con la satisfacción del cliente y
con la mejora continua. 

Madrid, julio de 2.

Fernando Valderrama es Director de Área del Centro Superior de Edificación de la Universidad
Europea de Madrid, Director General de Soft SA y autor, entre otros libros, de Mediciones y
presupuestos (2007), publicado en esta misma colección.

prólogo  la gestión del proceso de edificación

Muchos estudiantes terminan la carrera sin haber oído nunca hablar de
clientes, y todas las referencias que han oído sobre constructoras y promo-
tores, sobre aparejadores e ingenieros, son despectivas. No es extraño que
se sorprendan de que un promotor considere natural agotar la superficie
construida. Desconocen todo sobre uno de los pasos más importantes en el
inicio de un proyecto, la preparación del programa de especificaciones del
cliente; es normal que le escuchen sin que se les pase por la cabeza que tie-
nen que tomar notas, ya que piensan que sus necesidades no tienen im-
portancia alguna en comparación con las ideas que el arquitecto ya está vis-
lumbrando de antemano sobre la materialización del proyecto.

Este libro cuenta muchas cosas que en España parecen insólitas:
– Que hay vida antes, durante y después del proyecto.
– Que para que exista un edificio nuevo se le tiene que ocurrir a

alguien, que ese alguien –que no es el arquitecto– tiene que poner
los recursos económicos necesarios, y que del resultado final se
espera una determinada utilidad o directamente una rentabilidad.

– Que el arquitecto tiene que ayudar a que se satisfagan las
demandas concretas del cliente y no sólo las necesidades generales
de una colectividad; y que si cree que está resolviendo las
segundas sin tener en cuenta las primeras probablemente no está
satisfaciendo ninguna.

– Que hay muchas más personas que colaboran para que el edificio
se realice, que todos sus papeles son importantes y que el
arquitecto no puede suponer que los demás actúan por intereses
egoístas, mientras él sólo lo hace basándose en principios éticos.

– Que estos papeles ya no corresponden biunívocamente a
titulaciones o carreras, como ocurría en el siglo xix, y que nadie es
menos digno o ha fracasado por trabajar más o menos lejos del
núcleo central de las materias que estudió como alumno. 

– Que hay muchísimos más documentos del proyecto que los planos.
– Que la normativa no es un engorro burocrático, está mal redactada

y ha sido realizada por incompetentes con el objetivo de complicar
nuestro trabajo, sino que se trata de un catálogo de lo que la
sociedad espera de nosotros.

– Que el coste y el plazo son criterios fundamentales, que están
vinculados entre sí y con el alcance y las prestaciones del proyecto,
sin que pueda existir un cambio en uno de esos aspectos que no
afecte necesariamente a los otros.

– Que la seguridad de las personas es anterior a todo lo demás, y que
no se puede añadir seguridad a posteriori a un proyecto que es
inseguro de origen.

Comentarios a la edición
Se han realizado dos tipos de adaptaciones respecto de la edición original inglesa, con el
criterio general de aportar la información que sea diferente alterando lo mínimo posible el
texto de partida. 

En primer lugar, se han añadido comentarios específicos en los apartados en los que ha
parecido necesario. Estos comentarios aparecen enmarcados y con un tipo de letra diferen-
te. Su situación es muy irregular, puesto que buena parte del texto es universal, y sólo algu-
nos aspectos concretos, muy localizados, quedan afectados por diferencias relevantes. Un
repaso a todos estos comentarios y su comparación con los textos originales de los aparta-
dos puede resultar muy entretenido y dar una idea muy rápida de las características del sec-
tor de la construcción, que lo hacen tan especial. Por ejemplo, en muchos textos origina-
les –que se refieren a guías de buenas prácticas o comportamientos habituales– los
comentarios hacen referencia más bien a espesas regulaciones legales.

En segundo lugar, se han eliminado algunos textos originales, muy escasos, con referen-
cias legales demasiado locales, así como algunos textos obsoletos, como los debidos a la
implantación de los sistemas digitales. También se han corregido errores evidentes.



En memoria de mi padre,
Peter William Tunstall (6-24).



A finales del siglo xx, la construcción de muchos edificios había llegado a
convertirse en Gran Bretaña en un proceso de enfrentamiento que fomen-
taba que los clientes, los arquitectos y los constructores intentasen sacar
ventaja unos sobre otros, en lugar de trabajar juntos de manera constructi-
va. El seguimiento estricto de los roles ‘profesionales’ y la poca disposición
a traspasar unos límites definidos históricamente obstaculizaban la coope-
ración y la colaboración. Constreñido por los contratos, los plazos y los cos-
tes, el proceso parecía verse entorpecido a menudo por un entorno excesi-
vamente exigente y reivindicativo, con responsabilidades y objetivos de
corto alcance, aparentemente incapaz o no interesado en reflejar una ver-
dadera preocupación por la calidad o por la satisfacción del cliente. Los in-
formes de Latham y Egan, publicados en la década de 1990, describían esta
situación como un despilfarro de recursos que estaba contribuyendo de ma-
nera significativa al descenso del nivel de calidad de los proyectos y de la
construcción. Estos informes definieron las bases de unos cambios sustan-
ciales en la práctica y en la orientación profesional que se han desarrollado
durante los diez últimos años.

El proceso de proyectar y construir edificios es una actividad compleja,
que refleja las competencias técnicas, el punto de vista y las expectativas de
muchos individuos que deben dar respuesta a desafíos técnicos y filosófi-
cos, solucionar discusiones y enfrentarse a los inevitables conflictos aso-
ciados al trabajo conjunto. Las dificultades personales y las obligaciones
contractuales no se pueden obviar a la ligera, pero en un escenario ideal
todo el mundo debe ser capaz de apreciar cómo y por qué se toman las de-
cisiones, de manera que exista una mayor oportunidad para conseguir los
mejores resultados posibles, dadas las circunstancias existentes en cada mo-
mento. Entender el proceso de la edificación como lo que debe hacerse, en
lugar de quién debe hacerlo, contribuye a minimizar las restricciones ne-
gativas que plantean las divisiones profesionales. Este libro se basa en mi
experiencia como arquitecto, pero utilizo el término ‘diseñador de edificios’
o ‘proyectista’ para describir el proceso del proyecto y la construcción de
un edificio imaginario, lo que proporciona una explicación detallada, paso
a paso, de la forma en que las ideas pueden convertirse en realidad. Aun-
que la referencia a algunas cuestiones técnicas se basa inevitablemente en
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te, todo el mundo precisa entender el proceso, para apreciar lo que supone o
puede suponer su trabajo si participan en la mayor medida posible.

Algunos años atrás, la flexibilidad del empleo autónomo me permitió
satisfacer una antigua ambición de participar en la enseñanza superior, mo-
mento en que empecé a impartir diversos cursos de la Universidad de Not-
tingham Trent relacionados con el entorno construido. He tenido alumnos
sin experiencia previa en la edificación y otros que habían trabajado en el
sector de la construcción durante casi tanto tiempo como yo. Los progra-
mas de las titulaciones se ocupaban principalmente de los detalles técnicos
de los métodos de construcción, la gestión de contratos, los presupuestos,
el seguimiento de obras, la tecnología de la arquitectura y la promoción de
viviendas; y he descubierto que la mayoría de los alumnos se interesan por
el diseño, y muchos aspiran a convertirse en proyectistas o a trabajar en un
entorno relacionado con el sistema de proyecto y obra. Incluso los que tie-
nen intención de dedicarse a la gestión de la construcción, la promoción ur-
banística o el mercado inmobiliario responden con entusiasmo a los desa-
fíos del proyecto.

Gran parte de mi trabajo con los alumnos ha consistido en crear y ges-
tionar proyectos basados en casos ficticios, aunque verosímiles, sobre em-
plazamientos reales que los alumnos puedan visitar, dándoles la oportuni-
dad de adquirir experiencia diseñando sus propios edificios y entendiendo
la importancia de las restricciones del cliente, del emplazamiento y de la
normativa. Mi objetivo ha sido estimular a los alumnos para que piensen
en los problemas, de modo que sean capaces de descubrir los conflictos y
las alternativas. La duración limitada de las materias obliga a un plantea-
miento relativamente simplificado, y a presentar ideas que los alumnos
pueden elaborar y desarrollar en respuesta a las demandas y oportunida-
des que puedan surgir en su programa específico y en la carrera elegida. Su
futuro en el sector de la construcción no será siempre el de proyectistas
como tales, pero en el caso de que lleguen a ocupar puestos de poder, in-
fluencia y responsabilidad, necesitarán estar al tanto del proceso de pro-
yecto y del papel potencial de los proyectistas con los que tendrán que tra-
bajar.

Mi propia formación en la Universidad de Bath reconocía en parte la ne-
cesidad de una mayor cooperación y consenso, y organizaba la asistencia
de los alumnos de arquitectura y de ingeniería estructural, mecánica y eléc-
trica a clases conjuntas, haciendo que cooperasen en proyectos de diseño.
Se trataba de una idea innovadora en aquel momento, pero no recuerdo
apenas ninguna implicación con los urbanistas o con los especialistas en
mediciones y presupuestos, en normativa, en sistemas contra incendios o
en otros aspectos. Los edificios que proyectábamos eran más bien escultu-
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las costumbres vigentes en Gran Bretaña, mi propósito consiste funda-
mentalmente en plantear principios generales, que a mi entender se pue-
den aplicar de modo universal.

Mi implicación en el sector de la construcción comenzó en 1968 en la
Universidad de Bath, y desde que conseguí el título de arquitecto he con-
tribuido a proyectar muchos edificios y a supervisar su construcción. He
tenido la fortuna y la oportunidad de adquirir experiencia en todos los ti-
pos de edificación, como viviendas del sector público y privadas, instala-
ciones deportivas, de ocio y museos, así como una amplia gama de pro-
mociones comerciales e industriales. He trabajado en empresas grandes y
pequeñas para los ayuntamientos de Bath y Nottingham, y en el sector pri-
vado. He trabajado por mi cuenta como arquitecto autónomo y –aunque
ocasionalmente he ocupado el puesto de dirección del equipo o ‘director de
operaciones’, ofreciendo a mis clientes un servicio integral de proyecto y su-
pervisión–, la situación más habitual para mí ha sido la de formar parte de
un equipo que desarrolla documentos de proyecto y de ejecución para cons-
tructores y directores de proyectos, que podían ofrecer así a sus clientes un
servicio integral de proyecto y obra.

Como diseñador de edificios, esto representa un cambio importante en
mis relaciones con el cliente y con el constructor. Anteriormente, yo actua-
ba en representación del cliente, presentándole las propuestas del proyec-
to para su aprobación, preparando la información a fin de obtener ofertas,
asesorando en la adjudicación al constructor más adecuado y supervisan-
do la ejecución de la obra. Más recientemente, trabajo para el director del
proyecto o la construcción, que en muchos casos ha establecido la relación
con el cliente antes de mi participación, y ya ha negociado y acordado los
presupuestos y los plazos de entrega para la construcción del edificio. Mi
contribución es, básicamente, ofrecer asesoramiento y procurar que tanto
el cliente como el constructor logren cristalizar sus ideas. Genero la docu-
mentación necesaria para definir el edificio, en forma de planos y de espe-
cificaciones, contribuyo a coordinar el trabajo de proyecto de otros espe-
cialistas y contacto con las autoridades legales para obtener los permisos y
licencias necesarios. Es muy pequeña mi responsabilidad directa y perso-
nal sobre la organización del proceso de construcción, el establecimiento de
planes de costes detallados y la supervisión sobre el terreno. Como ocurre
en cualquier tipo de variante respecto de los procedimientos y relaciones
tradicionalmente asumidos, existen ventajas e inconvenientes, dependien-
do de cómo se vea afectado el individuo por dichos cambios, pero uno de
los beneficios es sin duda que todos los implicados deben interesarse de
manera activa en el proceso en sí, en lugar de aceptar simplemente el ase-
soramiento y las instrucciones ‘profesionales’. Para trabajar adecuadamen-



plicaciones y temas de discusión sobre el proyecto, la construcción y el en-
torno construido. He actualizado, ampliado y rellenado lagunas donde he
creído oportuno, incluyendo direcciones y enlaces a páginas de Internet,
sorprendentemente ausentes en la primera edición. En algunos de mis pri-
meros textos ya se intuían las comunicaciones digitales y el uso de Internet
como fuente de información, pero yo no imaginaba que el impacto sería tan
espectacular. También ha sido espectacular el reciente periodo de regene-
ración urbana en Gran Bretaña, que ha provocado inquietud, interés y un
cambio general en la actitud hacia el diseño del entorno construido. El tra-
bajo de organismos como la Office of the Deputy Prime Minister (Odpm) y
la Commission for Architecture and the Built Environment (Cabe) está sien-
do muy estimulante para el sector, transformando de forma evidente la ca-
lidad del diseño de muchos de sus productos.

Este libro se dirige a estudiantes de todos los cursos de los grados rela-
cionados con la edificación en las áreas de proyecto, ejecución y gestión.
Éste es un momento en el que resulta muy interesante formar parte de la
industria de la construcción.
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ras, a veces torturadas para que tuviesen una apariencia atractiva, pero en
la mayoría de las ocasiones eludían los inconvenientes del punto de vista
práctico o económico, y con una preocupación aún menor por la vida de
los futuros ocupantes, si es que nuestra obra hubiese logrado ser aprobada
para su construcción.

Tampoco aparecían de manera destacada ni los clientes ni los construc-
tores. Mirando al pasado, creo que hasta cierto punto existía la idea laten-
te y no declarada de que estas personas constituían ‘el enemigo’, que debe
ser tolerado, controlado o derrotado, tal como describieron Latham y Egan
unos 3 años más tarde. Por tanto, cuando empecé a proyectar y supervi-
sar la construcción de edificios reales, los problemas que yo imaginaba que
se podían resolver mediante conversaciones y negociaciones razonables
quedaban a merced de componendas políticas, ejercicios de poder y apela-
ciones a los contratos, lo que agravaba los puntos de fricción, en lugar de
suavizarlos. He trabajado con otros arquitectos e ingenieros que tenían la
arrogante opinión de que su palabra era ‘la ley’ y de que todo el mundo te-
nía que acatar sus órdenes, lo que inevitablemente conducía a una con-
frontación que consumía recursos y restaba entusiasmo; y puede decirse
que el resultado eran unos edificios menos satisfactorios de lo deseado. Ha-
bía momentos en los que parecía que los clientes sólo estaban interesados
en minimizar los costes, que los constructores sólo tenían interés en maxi-
mizar sus beneficios y que a los proyectistas sólo les interesaba proyectar
(o, en realidad, ejercer el poder). A veces parecía que ninguno de ellos se in-
teresaba realmente por las necesidades de los usuarios del edificio.

No era así como yo entendía el proyecto de edificación, ni era tampoco
una actitud adecuada para fomentar entre mis alumnos. La necesidad de
explicar el proceso de proyecto de un edificio –tal como yo lo entendía– de-
sembocó en la primera edición de este libro en 2000, fecha en que me con-
vertí en profesor a tiempo completo en la Universidad de Nottingham
Trent. Cuando me embarqué en la primera edición, escribí sobre mi pro-
puesta personal para gestionar el proceso de proyecto de un edificio, resu-
miendo para ello los mismos ‘fundamentos’ que había usado en el ejercicio
profesional; me centré en referencias a temas que creía relativamente in-
temporales, que probablemente no perderían actualidad demasiado pron-
to. Lo hice así para ayudar a los alumnos a entender los procesos más im-
portantes y para evitar en lo posible la dependencia de los conceptos ‘de
moda’ de cada momento. También pensé que el texto original estaría vi-
gente durante bastante tiempo, ya que no quería volver a escribir ni una
palabra más sobre el tema.

Sin embargo, para la segunda edición –que es a la que corresponde esta
versión española– he revisado los avances en el sector y he añadido más ex-
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1.1. Introducción

Para la mayoría de la gente, la vida diaria es una combinación compleja de
actividades individuales y colectivas que se basan en necesidades, deseos,
demandas y elecciones. En la calidad de vida influyen muchos factores,
pero en casi todas las actividades humanas hay algo común: tienen lugar
en edificios o en sus alrededores, lo que posiblemente influya tanto en las
personas como cualquier otra condición con la que tengan que convivir. En
función de las características de los edificios donde se realice, cualquier ac-
tividad puede resultar fácil o difícil, interesante o tediosa, placentera o de-
primente. Existe claramente una conexión entre las personas y el entorno
construido en el que habitan; es una experiencia común y compartida, y
está demostrado que afecta a su salud y a su bienestar, ya sea favorable o
desfavorablemente.

El estudio académico de la psicología de los edificios es un tema en vías
de desarrollo; sin embargo, todo el mundo tiene su propia experiencia en
el uso de edificios, ya que vivimos en casas, recibimos clases en escuelas y
universidades, trabajamos en tiendas y oficinas o disfrutamos del entrete-
nimiento y el ocio en cines, auditorios y centros deportivos. Generalmente,
nuestra experiencia de los edificios se basa principalmente en los bienes,
servicios o entretenimientos que contienen, lo que suele distraer la atención
sobre el diseño en sí del edificio. Algunos edificios se han convertido en re-
ferencias admiradas, otros en ‘monstruos’ ridiculizados, pero la mayoría se
sitúa entre ambos extremos y, como en el caso del árbitro o el portero de
fútbol, su rendimiento se da por supuesto y sólo destacan cuando cometen
un error. Lo mismo puede decirse de los creadores de los edificios y, aun-
que sus ‘errores’ pueden estar perfectamente razonados, una vez que se
manifiestan se convierten en focos de críticas, que pueden resultar al tiem-
po desproporcionadas y mal dirigidas. La insatisfacción de los usuarios se
suele expresar con críticas del tipo «¿en qué estarían pensando?» o «¡cómo
es posible que las normas urbanísticas les hayan dejado hacer eso!»

Al espectador casual a veces le puede dar la impresión de que los edifi-
cios aparecen de manera misteriosa, surgiendo del caos de la obra en cons-
trucción y materializándose tras andamios cubiertos de redes y de vallas
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de habilidades para organizar, gestionar y resolver cuestiones conflictivas.
Este libro ofrece una introducción a ese proceso y a la contribución que el
proyectista puede aportar; se describen aquí los elementos del proyecto y
se detallan las relaciones del proyectista con otros miembros de los equipos
de proyecto y de construcción, a medida que las ideas se van convirtiendo
en propuestas cuya construcción es viable y puede lograr satisfacer las ne-
cesidades de sus usuarios.

A lo largo de este libro se utiliza el término genérico ‘diseñador de edi-
ficios’, o simplemente ‘proyectista’, para minimizar el carácter de exclusi-
vidad asociado con los títulos oficiales, como ‘arquitecto’, que en algunos
países están protegidos por los organismos profesionales como el recono-
cimiento de la aptitud de un individuo para llevar a cabo un trabajo profe-
sional. Las principales instituciones relacionadas con el diseño de edificios
en Gran Bretaña son el Architects Registration Board (Arb), el Royal Ins ti-
tute of British Architects (Riba) y el Chartered Institute of Architectural
Technologists (Ciat). Ser miembro de una institución profesional es una

 la gestión del proceso de edificación

opacas. También se puede pensar que los edificios los crean los propios
constructores, a los que se ve mezclando hormigón, levantando estructu-
ras de acero y colocando ladrillos. Sin embargo, incluso los mejores cons-
tructores necesitan saber lo que hay que hacer antes de empezar a construir;
la persona que paga el edificio prefiere generalmente saber cuál será el re-
sultado final; y existen diversas autoridades legales a las que obedecer a
medida que avanza el trabajo. Se requiere una planificación, una descrip-
ción y una explicación cuidadosas antes de que comience la construcción y
hay que supervisar, inspeccionar y aprobar la obra sobre el terreno para ga-
rantizar que se cumplen adecuadamente los objetivos.

Estas tareas las realizan unos especialistas que coordinan aspectos prác-
ticos complejos en el contexto de un oneroso entorno de negocio. A veces,
las restricciones que se les imponen llevan a resultados vulgares, pero su
trabajo puede ser competente, innovador y en ocasiones extremadamente
imaginativo, con lo que enriquecen la calidad del entorno urbano y mejo-
ran la vida de los futuros ocupantes y usuarios. Todo edificio es el resulta-
do de tener en cuenta y controlar una serie de factores que se pueden iden-
tificar y estudiar, junto con una intencionalidad de objetivos y la capacidad
de prestar gran atención a los detalles.

Desde las primeras ideas sobre un edificio hasta el momento en que pue-
de ser ocupado por sus usuarios (figura 1.1), los equipos de proyecto y de
construcción trabajan juntos para lograr un propósito común. Cada perso-
na posee una destreza determinada, basada en sus propias aptitudes, su
formación y su experiencia. El proyectista forma parte de un equipo que in-
cluye clientes, promotores, técnicos, responsables de costes, interioristas,
paisajistas y las autoridades responsables; y todos ellos, en mayor o menor
medida, precisan capacidad para entender ideas, conocimiento de la cons-
trucción y habilidades de gestión; todos aportan información vital en las
distintas fases del proceso del proyecto y dependen unos de otros. Del mis-
mo modo, el proceso de construcción implica a constructores, subcontra-
tistas y proveedores, que deben realizar su trabajo de manera conjunta para
convertir las ideas del proyecto en un edificio real.

Es esencial que todos los implicados en la construcción tengan cierta no-
ción de cómo se crea un edificio, de modo que puedan observar y entender
cómo se generan las ideas, cómo se establecen y manejan las relaciones y
cómo contribuye su aportación particular al éxito del producto terminado.

1.2. El propósito de este libro

La creación de un edificio se puede entender como un proceso; un proceso
que requiere la participación de diferentes personas que utilizan una serie

Figura 1.1.
Desde las primeras ideas
del proyectista sobre la
forma y el estilo de un
edificio, hasta la
construcción terminada
y en uso.
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2.1. Introducción

El diseño y la construcción del nuevo concesionario de automóviles impli-
ca a distintas personas que cumplen funciones generalmente bien entendi-
das y que mantienen relaciones profesionales mutuas mientras dura el pro-
yecto. Sus objetivos varían sustancialmente, desde la creatividad proactiva
a la mera supervisión coyuntural, por lo que adoptan con frecuencia pun-
tos de vista individualistas respecto de lo más adecuado en cada circuns-
tancia. La primera parte de este libro estudia la naturaleza y el proceso de
diseño o proyecto y da una idea general de las competencias y de las con-
tribuciones potenciales de cada miembro de los equipos de proyecto y de
construcción cuando se comunican entre ellos ideas e instrucciones. Esta
parte finaliza con un resumen de las numerosas limitaciones legales que ri-
gen el proyecto, la construcción y el uso de edificios.

El primer capítulo comienza prestando atención a lo que significa el di-
seño, de lo que implica y de lo que los proyectistas intentan conseguir. En-
tender el concepto de los ingredientes o elementos incluidos en el diseño
de los productos y de las edificaciones es útil para apreciar cómo avanza el
proceso de diseño hacia una solución viable. Existen muchas fuentes de in-
formación de referencia y guías de buenas prácticas que ayudan a los pro-
yectistas a llevar a cabo soluciones de diseño prácticas, atractivas, seguras
y económicas; pero la percepción satisfactoria de un proyecto determinado
depende de las expectativas de los que van a juzgarlo. Para el proyectista,
es instructivo aceptar que los clientes, los usuarios, las autoridades com-
petentes y el público en general pueden tener todos ellos opiniones dife-
rentes sobre los méritos del edificio terminado. El capítulo concluye con
una revisión de la naturaleza de la responsabilidad profesional y una des-
cripción de las personas implicadas en los procesos habituales de proyec-
tar y de construir.

2.2. La actividad del diseño

Se ha escrito mucho sobre el diseño y sobre cómo piensan o deberían pensar
los diseñadores, pero al parecer no existe un acuerdo absoluto sobre la na-
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vender su trabajo u obtener ingresos de sus exposiciones. La meta de la ma-
yoría de los diseñadores comerciales es satisfacer a los consumidores de sus
productos, que los eligen por su utilidad, atractivo o economía. Desde el
punto de vista empresarial, es el consumidor quien juzga el éxito o el fra-
caso del producto, y su nivel de expectativa es crucial. La competencia y las
leyes del mercado suponen que los diseñadores de productos deben pose-
er un nivel de expectativa aún mayor que el del consumidor, con el fin de
seguir creando productos aun mejores que los que esperados por el consu-
midor.

2.3. Los elementos del diseño de productos

En cualquier ámbito de la vida, desde la herramienta funcional más básica
hasta el más elaborado adorno, el diseño organiza y controla los materia-
les, los procesos y las actividades para satisfacer a efectos prácticos una am-
plia variedad de necesidades humanas, como la información, el entreteni-
miento o el placer. En este contexto, la expresión ‘de diseño’ se utiliza para
transmitir la visión de una intención deliberada, en lugar de una conse-
cuencia accidental. Las palabras ‘diseño’ y ‘diseñar’, utilizadas como sus-
tantivo o verbo, significan respectivamente ‘plan’ o ‘disposición’, y ‘plani-
ficar’ o ‘disponer’. Un diseño, sea como producto tangible o como servicio
intangible, es una combinación de un conjunto de objetos y requisitos que
se han diseñado para crear algo nuevo, como resultado de su comporta-
miento colectivo real o previsto, y que puede describirse así:

La selección de hechos, requisitos o percepciones sobre las
propiedades o el comportamiento de elementos individuales
que pueden combinarse para formar un todo mayor.

El proceso de diseñar se puede considerar una revisión de los elementos
en el contexto de cómo se trataron con anterioridad, y buscar deliberada-
mente un modo adecuado de tratarlos ahora, quizá de una nueva manera,
explorando, comparando y ensayando alternativas. La idea de los elemen-
tos se puede ver en una cualquiera de las páginas de este libro. 

Observémoslo, y consideremos lo siguiente:
– El papel

Su tamaño, peso, densidad, color, textura, absorción, su forma de
corte y encuadernación.

– Los caracteres
Su tamaño (puntos), tipo (letra), utilización de negritas y cursivas,
MAYÚSCULAS y minúsculas, e s p a c i o  e n t r e  c a r a c t e r e s ,
tipo y color de la tinta utilizada y continuidad de la composición.
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turaleza de la creatividad ni hay una metodología universalmente aplica-
ble para aproximarse al diseño. La creatividad puede adoptar una forma
abstracta, con o sin un significado evidente, como el trabajo del artista que
crea una obra extraordinaria o inesperada. También se puede recurrir al
‘pensamiento lateral’ como método de resolución de problemas, lo que con-
duce algunas veces a soluciones innovadoras, nunca antes contempladas,
advertidas o reconocidas. La creatividad puede no tener nada que ver con
la innovación, sino ser un simple intento, eficaz y bien organizado, para lle-
gar a una solución viable y evidente ante un problema al que apenas se
presta atención. En su aspecto más básico, la creatividad puede ser sim-
plemente el acto de realizar algo, que puede ser bueno, regular o malo.

Los profesores y los profesionales de las diferentes disciplinas del dise-
ño tienen sus propios métodos y medios y, en última instancia, el diseña-
dor que tiene un encargo debe responder a las demandas específicas del
proyecto que tenga entre manos. Sus técnicas y estilos se basan en su pro-
pia experiencia de éxito y a veces, lamentablemente, de fracaso. Es impor-
tante reconocer la influencia del éxito o el fracaso de un diseño sobre aqué-
llos a quienes va dirigido. En algunos productos, es conveniente que sean
innovadores y frescos para ‘llamar la atención’ de los usuarios momentá-
neamente, pero luego quedan obsoletos a propósito, quizá de mutuo acuer-
do según dicten las ventas, la moda o la tecnología; pero en otros casos, lo
que mejor satisfará las necesidades a largo plazo será una solución bien
pensada, ensayada y comprobada. El diseño de edificios se sitúa entre am-
bos casos; la innovación está bien siempre que sea razonablemente factible
(es decir, que ‘funcione’), y algo que funciona está bien siempre que resul-
te razonablemente atractivo. Un edificio aclamado por los críticos puede
ser un desastre para sus ocupantes habituales, mientras que un edificio ano-
dino y anónimo puede ser fuente de grandes satisfacciones. Dependiendo
de diferentes circunstancias, existen pros y contras para adoptar un plan-
teamiento conservador o radical al proyectar un edificio, pero el éxito o el
fracaso de un edificio tiene para sus usuarios consecuencias importantes a
largo plazo, que no se deben tomar a la ligera. Para más detalles sobre la
forma de usar los edificios, véanse especialmente los apartados de los ca-
pítulos 8 y 9.

Antes de prestar atención a cuestiones concretas relacionadas con los
edificios, es útil tener en cuenta qué quiere decir el diseño y qué puede im-
plicar el proceso de diseñar. Existen semejanzas entre los componentes de to-
dos los tipos de diseño y en cómo se pueden utilizar para crear un producto.
Muy pocos productos se diseñan aisladamente, esperando que le gusten a
alguien. Incluso los artistas que crean para su propia satisfacción, y logran
el reconocimiento público o el elogio profesional, generalmente necesitan



3.1. Introducción

La profesionalidad descrita en el capítulo anterior se basa en establecer
unas buenas relaciones de trabajo, un proceso recíproco de comunicación
entre personas que genere una confianza mutua en la capacidad de enten-
der lo que ocurre en cada momento.

La ideación del proyecto y su posterior construcción no son procesos
abstractos que se realizan en un aislamiento individual; ambos dependen
de un planteamiento colectivo para desarrollar y gestionar la información.
En los diversos momentos a lo largo de un proyecto, las ideas se discuten
de manera informal o se presentan formalmente para su consideración; se
proporciona a las partes interesadas la documentación que deja registrados
los resultados y sirve como orientación o referencia futura. Algunos de es-
tos documentos son rutinarios y tienen una importancia limitada, pero
otros son esenciales, porque señalan puntos clave en el recorrido que lleva
a la materialización del nuevo edificio, primero en papel y más tarde sobre
el terreno.

La capacidad de comunicación constituye una parte vital de todo com-
portamiento profesional, es esencial para la claridad y exactitud del pen-
samiento y la actuación; en el caso del proyectista, la comunicación puede
ser también un argumento de persuasión para favorecer el apoyo de las
propuestas que se presentan para su aprobación. El grado y la calidad de
la organización personal suelen inspirar confianza y conferir autoridad en
cualquier situación. Una buena redacción, unos planos interesantes y una
presentación bien expuesta pueden suponer una enorme diferencia en la
forma de recibir las ideas y darles respuesta.

Este capítulo contempla los principios de los informes y documentos es-
critos, tanto en su forma tradicional como digital, y da una idea general de
cómo se utilizan los planos para explicar la configuración y la construcción
del edificio; también se da una orientación sobre la preparación y exposi-
ción verbal de presentaciones en público, así como sugerencias sobre orga-
nización y gestión de reuniones, para lo que se analiza cómo se distribuye
y se recupera la información.
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sión. Por ejemplo, una conversación informal entre especialistas mientras
exploran alternativas permite cierta flexibilidad cuando se trata del diseño
previo, pero la confirmación de datos concretos (como las sobrecargas a
considerar en el cálculo de los forjados) se tiene que adoptar y difundir for-
malmente, de manera que en el proyecto de ejecución no se desperdicien
esfuerzos si hay malentendidos. Un croquis con ideas puede ser útil en una
discusión informal, pero unos planos de presentación de calidad profesio-
nal pueden influir en la valoración de las ideas. Se puede arruinar una bue-
na idea con un dibujo deficiente, de la misma manera que se puede disi-
mular una idea poco brillante mediante un buen plano.

Una instrucción verbal pronunciada en la obra para que los albañiles
cambien la mezcla del mortero puede obviarse o realizarse de forma que
dé lugar a un defecto de construcción. La responsabilidad sobre una even-
tualidad no se puede determinar basándose en lo que ‘alguien dijo a al-
guien’ en algún momento indefinido del pasado. Las instrucciones se de-
ben confirmar siempre por escrito, y lo ideal es ilustrarlas sobre los planos.
Las instrucciones que exigen atención y acción deben estar apoyadas me-
diante documentación que confirme el acuerdo sobre lo que se ha dicho,
decidido o exigido realmente. Una parte importante del proceso de crea-
ción de un edificio consiste en el registro y almacenamiento de este tipo de
comunicaciones, y puede tener relevancia legal posteriormente, en caso de
conflicto.

La comunicación supone también presentación personal, estilo y auto-
ridad. Es necesario hablar, escribir y dibujar de manera eficaz para dirigir
y para escuchar, para persuadir y convencer, para asesorar e instruir. La ca-
pacidad de comunicación influye en la toma de decisiones y en la coordi-
nación, el seguimiento y la aprobación del trabajo de otros. La buena co-
municación genera confianza, que es un ingrediente esencial en cualquier
actividad de equipo.

3.3. Comunicación escrita

Además de crear un registro de intercambios, comunicar ideas por escrito
da carácter formal a un punto de vista sobre cada tema, que otros pueden
estudiar cuando sea necesario. El objetivo del que escribe debe ser ir regis-
trando la información a medida que va surgiendo, confirmar preguntas,
respuestas y declaraciones, establecer puntos de referencia sobre las vías de
actuación adoptadas a medida que avanza la obra, o que se pueden o de-
ben adoptar. La comunicación escrita que resume una conversación ofrece
al receptor la oportunidad de considerar las cuestiones con más cuidado y
de responder tras la debida reflexión. Los temas pueden oscilar desde un
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3.2. Intercambio de información

Las actividades de proyecto y de construcción implican la presentación y
la manipulación de información y de ideas a medida que el proceso va
avanzando, lo que suele denominarse ‘progreso’. Las personas y los gru-
pos necesitan intercambiar información a menudo, plantearse preguntas
entre ellos, responderlas, hacer sugerencias o propuestas, persuadir a otros
para adoptar vías de acción, confirmar requisitos y distribuir instrucciones.
Todo ello lo pueden realizar a través de:

– Conversaciones
Hablando en persona, informalmente entre individuos y
formalmente en reuniones de grupo, por teléfono o
videoconferencia.

– Documentos escritos
Ratificar información mediante cartas, faxes, correo electrónico,
informes, minutas de reuniones, actas, especificaciones y, en
Internet o en una intranet, mediante páginas web.

– Imágenes
Explicación de ideas usando dibujos en dos y tres dimensiones,
maquetas estáticas y animaciones generadas por ordenador,
fotografías tradicionales y digitales y presentaciones de
PowerPoint.

Sea cual sea la forma en que los integrantes del equipo de desarrollo in-
tercambian información entre ellos, el contenido puede afectar a otros que
no han intervenido directamente en el intercambio. Por tanto, muchas dis-
cusiones y acuerdos entre individuos deben ponerse a disposición de al-
gunos o de todos los demás agentes. Es recomendable pensar y acordar una
estrategia desde el principio del proyecto para:

– Recoger la información relevante y confirmar su exactitud.
– Presentar las ideas entre unos y otros para exponer las alternativas

y obtener las aprobaciones necesarias.
– Establecer un sistema fiable de gestión y distribución de la

información, de forma que las ideas ya aceptadas se entiendan
como una base común de actuación.

Para su buen funcionamiento, la comunicación debe ser entendida por
el receptor. El simple traspaso de información de un punto a otro puede ser
insuficiente si la forma, el estilo y el contenido no son los apropiados para
transmitir el significado correcto en un contexto determinado. Una comu-
nicación deficiente puede ser poco valiosa, contraproducente, engañosa,
confusa, negligente o incluso peligrosa. La forma, el contenido y la impor-
tancia relativa de la comunicación dependen de su objetivo en cada oca-



2.1. Introducción

En los países desarrollados, todas las esferas de la actividad profesional
suelen estar reguladas por organismos independientes, que supervisan o
son requeridos para aprobar el comportamiento, la actuación y el rendi-
miento potencial de los agentes implicados. Generalmente, esto actúa como
una válvula de seguridad que pretende asegurar que los clientes reciban
un servicio apropiado, conveniente o acorde con las circunstancias. Estos
controles oscilan desde el cumplimiento de las obligaciones legales que son
aplicables a cualquier actividad, hasta ámbitos de influencia o de orienta-
ción muy específicos, que se refieren a proyectos concretos. Este capítulo
ofrece una idea general de las principales áreas de restricciones legales,
identifica a las autoridades pertinentes y resume brevemente su implica-
ción en el proyecto y la construcción para obtener los permisos necesarios;
incluye además un debate sobre las responsabilidades de los distintos in-
tegrantes de los equipos de proyecto y de construcción.

4.2. Importancia de las limitaciones legales

El objetivo principal del equipo de proyecto es levantar el edificio ajustán-
dose a las necesidades de su cliente y actuando en su interés hasta donde
sea posible; sin embargo, esto no supone que el proyectista o el cliente sean
libres de hacer lo que deseen, ni que el contratista pueda construir como le
parezca. La evolución del proyecto y su construcción está sujeta a los inte-
reses de una serie de entidades, organismos o autoridades que tienen el po-
der de examinar y controlar tanto el proyecto como la construcción a me-
dida que avanza el trabajo. Las razones para este control se pueden resumir,
en líneas generales, de la siguiente manera:

– Proteger el entorno natural y construido existente, minimizando
los daños potenciales.

– Fomentar y apoyar el diseño y la gestión de alta calidad.
– Planificar con vistas a la sostenibilidad a largo plazo del entorno

construido.
– Limitar los residuos innecesarios y reducir el consumo de energía.
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mediante consultas y conversaciones con las autoridades competentes en
cada momento, las cuestiones concretas relacionadas con cada edificio y su
emplazamiento. Algunos temas están abiertos al debate y a la interpreta-
ción, y las autoridades relacionadas con el proyecto pueden adoptar sus
propias ‘simpatías’ o ‘antipatías’; en consecuencia, no siempre es posible o
razonable presuponer cuál será la respuesta ante una idea de diseño con-
creta. Las intenciones o propuestas deben presentarse ante cada autoridad
competente para que ésta emita un comentario preliminar y anticipado que
permita al equipo de proyecto confiar en que finalmente se obtenga la li-
cencia. No tiene ningún sentido desarrollar ideas si existe la posibilidad de
un rechazo posterior. Resulta obvio que, desde un punto de vista empre-
sarial, es una cuestión fundamental que el proyectista evite engañar a sus
clientes y a otros profesionales con posibilidades que no se puedan conse-
guir. Por supuesto, aquí aparece un dilema del proyecto, un conflicto po-
tencial entre la cautela y la aventura, entre ‘lo contrastado’ y la innovación,
entre la seguridad y el riesgo. Existe una posibilidad de que tanto el ‘pro-
yectista’ como el ‘autorizador’ decidan limitar sus visiones y sus aspira-
ciones para seguir las reglas.

No obstante, cada autoridad está generalmente preparada para debatir
materias relacionadas con el proyecto, y ofrecer orientación sobre cómo
aplicar o interpretar sus intereses. La incorporación del cumplimiento de
las normas o de las recomendaciones afectará al trazado y a la apariencia
del edificio, y puede implicar costes importantes. Por ejemplo, el servicio
de bomberos exigirá que se incluyan en el proyecto una serie de medidas
de seguridad, como puertas cortafuegos, vías de evacuación y protección
de elementos estructurales. Si el proyectista participa en la planificación de
los costes o trabaja con el responsable de costes para acordar el presupues-
to previsto, es necesario identificar estas cuestiones en la fase adecuada y
asignar el importe suficiente para su provisión. No es sensato suponer que
otros expertos van a establecer esta asignación, ya que puede ser el pro-
yectista el encargado de aconsejar al cliente sobre los costes adicionales que
deriven de un fallo en la previsión de los requisitos.

4.3. Controles y reglamentos legales

En el conjunto de la Unión Europea existen muchos ámbitos legales que
afectan a los proyectistas, al proyecto y a la construcción.

Las principales fuentes de legislación son las siguientes:
– El Tribunal Europeo de Justicia.
– Los distintos Parlamentos, mediante la aprobación de leyes.
– Los Tribunales que aplican las leyes civiles y penales.
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– Construir edificios con estándares adecuados a su fin.
– Generar unas condiciones de vida y de trabajo más gratas y

saludables, incluyendo recomendaciones directas e influyendo
sobre las actitudes.

– Minimizar los riesgos contra la seguridad y la salud.
– Ajustarse a las leyes generales y específicas sobre la edificación.
Las autoridades afrontan estos temas, inquietudes e intereses ofrecien-

do orientación y recomendaciones, imponiendo limitaciones y haciendo
cumplir ciertos estándares, que pueden ser:

Voluntarios
Cuestiones discrecionales u opcionales, pero que son razonables y se con-
sideran buenas prácticas, con la intención de ayudar a los proyectistas, a
los constructores, a los clientes y al público en general. Por ejemplo:

Cómo construir un edificio que sea razonablemente seguro contra los robos.

Obligatorios
Cuestiones que están o pueden estar sujetas a la ley, sin contravención po-
sible. Por ejemplo:

Dónde colocar las separaciones contra incendios entre los locales.

Para el equipo de diseño, el cumplimiento de estos objetivos tiene las si-
guientes implicaciones:

Secundarias
El cumplimiento se puede lograr o gestionar a medida que avanza la obra
sin alterar las ideas de diseño ni añadir importantes costes adicionales. Por
ejemplo:

Elegir la ubicación de las alarmas antirrobo en los muros exteriores.

Fundamentales
El no cumplimiento impedirá cualquier progreso futuro, a cualquier coste,
o puede añadir costes adicionales de corrección muy importantes en caso
de negligencia u omisión. Por ejemplo:

Descubrir que no se ha tenido en cuenta en el proyecto la compartimentación
contra incendios.

Las consecuencias de la legislación y de las recomendaciones deben in-
corporarse a las propuestas en diversas fases a lo largo del proyecto y de la
construcción, con el fin de garantizar las licencias necesarias. En algunos
casos se dispone como orientación de estándares impresos, pero como és-
tos cambian de vez en cuando, existe el riesgo de que la información con-
tenida en ellos ya no se pueda aplicar. Es importante mantenerse al día con
la legislación y las prácticas vigentes, y para ello es conveniente resolver,
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5.1. Introducción

La primera parte de este libro estudiaba la naturaleza del proyecto, las ha-
bilidades de comunicación y el alcance de las limitaciones legales externas,
y revisaba en términos generales las funciones, las competencias básicas y
las responsabilidades profesionales de los integrantes de los equipos de
proyecto y construcción. La segunda parte estudia el proceso del proyecto
a medida que se crea nuestro concesionario de automóviles, comenzando
con la recogida y el análisis de la información sobre el cliente, la tipología
del edificio y su emplazamiento, y a continuación el desarrollo de posibles
respuestas viables a las demandas del proyecto, hasta llegar al punto en que
pueda dar comienzo la construcción. Esta parte describe la influencia de las
cuestiones físicas y estéticas sobre el proyecto, cómo afecta la planificación
del proyecto a su progreso y cómo se desarrollan, definen y describen las
ideas de forma que puedan convertirse en realidad.

La intención de levantar un edificio proviene normalmente de un clien-
te que pretende establecerse o ampliar su actividad empresarial. El pro-
yectista y otros integrantes del equipo de proyecto necesitan comprender
al cliente y sus necesidades para darle una respuesta útil. Este capítulo in-
cluye un análisis preliminar del cliente y examina sus ideas o instrucciones
en dos contextos importantes: en primer lugar, un análisis objetivo de su si-
tuación tal como está, el statu quo de su negocio actual; y en segundo lu-
gar, el potencial de su empresa y la reubicación y desarrollo de su nuevo
emplazamiento. Se analiza la constitución del equipo de proyecto teniendo
en cuenta la necesidad de asesoramiento especializado y se ofrece una va-
loración del mérito o valor de las ideas de diseño iniciales.

5.2. En el inicio

El punto de partida en la creación de un edificio nuevo es la concepción,
cuando el cliente solicita por primera vez a alguien consejo profesional so-
bre las posibilidades de levantar su edificio. Ese alguien puede ser un con-
tratista, un gestor de proyecto, un proyectista, o cualquiera que se sienta in-
teresado por la situación del cliente. En el proceso tradicional de encargo,
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cance del trabajo de un proyectista, como las estructuras y los sistemas de
climatización (un consejo previo sobre posibles diseños o limitaciones pue-
de ser muy valioso), y el cliente esperará un asesoramiento sobre el coste
total del proyecto, incluidas todas las tarifas profesionales y los costes adi-
cionales.

Aunque el cliente contacte con el proyectista antes que con cualquier
otro agente, es conveniente implicar lo antes posible en el proyecto a con-
tratistas, subcontratistas y proveedores. Por ejemplo, si el edificio incluye
algún sistema constructivo específico, un material especial, o una maqui-
naria compleja, resulta muy útil el consejo de constructores, fabricantes o
proveedores; posiblemente esto será esencial para garantizar que son ade-
cuados los elementos asociados al proyecto. La deseada rapidez de cons-
trucción puede dictar la conveniencia de aprovechar la experiencia de los
contratistas en la fase de proyecto para usar métodos de construcción con
los que estén familiarizados, y que sean seguros, factibles y económicos.
Esto puede determinar el modo de contratación que resultará más adecua-
da cuando llegue el momento de formalizar las condiciones de la relación
entre el cliente y el contratista. Sobre todo, se debe establecer la comunica-
ción rápidamente entre el cliente y el resto de integrantes del equipo de de-
sarrollo. Todas las partes deben comprender con claridad el encargo y las
condiciones de aprobación para que el trabajo se realice sin complicacio-
nes.

5.3. Organización personal

Uno de los factores más importantes cuando se trabaja como parte de un
equipo es la manera en que se forman y mantienen las buenas relaciones
de trabajo para que todos tengan confianza en la contribución de los de-
más. El cliente o el empresario deben estar convencidos de que sus aseso-
res o sus empleados son capaces de realizar de manera competente el tra-
bajo por el que se les paga; para ello, además de las calificaciones oficiales
pueden servirse del marketing, de la documentación sobre trabajos anterio-
res o del tradicional currículum vitae (cv). Pero la confianza también se gana
gracias a la puntualidad, el cuidado y la atención al detalle, cumpliendo los
compromisos prometidos y respondiendo con rapidez a peticiones e ins-
trucciones. En la práctica, un equipo de proyecto raramente se puede per-
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el primer punto de contacto del cliente es el proyectista, encargado de ges-
tionar el proceso de desarrollo del proyecto que lleva a la designación de
un constructor. Este método representa para el cliente un periodo de pro-
yecto relativamente lento y costoso, que posiblemente conducirá a una ci-
fra de licitación más alta que el objetivo del presupuesto. Actualmente, en
muchos casos las primeras discusiones del cliente son con contratistas o ex-
pertos en gestión, con los que negocian asuntos relativos a los costes y la
programación anticipada del trabajo detallado. Los sistemas de proyecto y
obra o la contratación de gestores de construcción ayudan al cliente a de-
terminar rápidamente la viabilidad de sus requisitos y a asumir que el ries-
go de hacer suposiciones generales sobre el diseño será manejable cuando
se realice el proyecto detallado. Este método requiere que ambas partes asu-
man riesgos de proyecto en sus negociaciones (aumento de costes o dismi-
nución de la calidad del proyecto).

Cualquiera que sea el método adoptado por el cliente y el punto en que
se incorpore el proyectista al proyecto, es probable que el cliente ya tenga
alguna idea de sus necesidades, aunque no siempre es así. A veces, el pri-
mer contacto con el cliente es una reunión relativamente informal, quizás
en el sitio previsto para construir, sólo para considerar posibilidades; es po-
sible que el cliente busque opiniones o alternativas sobre la viabilidad de
construir o no. Este primer contacto se denomina consulta inicial, conversa-
ciones preliminares que se mantienen quizás antes de que el cliente haya
formulado siquiera su propia idea general. Siempre se debe animar al clien-
te a que aporte tanta información general como pueda sobre sí mismo, sus
deseos, necesidades y preferencias; es posible que tenga una idea muy cla-
ra de lo que desea, lo cual es muy útil, pero es frecuente descubrir que sus
ideas son poco realistas o inadecuadas a las circunstancias, una vez que se
examinan todos los temas. Una de las principales funciones de un asesor
es ‘actuar del mejor modo en interés del cliente’ para asegurar que consi-
ga, hasta donde sea posible, lo que realmente necesita. Esto puede ser un
inconveniente en un sistema de contratación que minimice el análisis de-
tallado en la fase inicial del proceso, porque adoptar una solución específi-
ca de diseño demasiado pronto puede suponer que se pasa por alto otra so-
lución mejor, o que es inalcanzable a causa de compromisos posteriores.

En el momento de la concepción se debe establecer la estructura del pro-
yecto para que el cliente entienda lo que va a ocurrir. El cliente necesita en-
terarse de los procesos de proyecto y de construcción, de manera que se
puede reunir con un equipo de proyecto adecuado (o designarlo) e idear
un programa que asigne tiempo suficiente para completar cada fase, in-
cluida la conformidad con los requisitos legales. Hay que tener en cuenta
la necesidad de contar con expertos en las materias que sobrepasan el al-

Sistemas de contratación
Una vez más, se alude a sistemas de contratación no tradicionales, en los que intervienen
todos los agentes desde el inicio mismo del encargo.



6.1. Introducción

Proyectar no es una actividad aislada en la que surgen las ideas repentina-
mente, generadas por un destello de inspiración; más bien esas ideas evo-
lucionan lentamente como respuesta a la información disponible, las exi-
gencias de agentes externos y la necesidad de coordinar decisiones críticas.
Se trata de un proceso que debe definirse en toda su duración, de principio
a fin. Este capítulo estudia el concepto de la planificación y la gestión de
tiempos, y muestra cómo se puede gestionar una actividad con un enfoque
paso a paso para realizar y completar todos los elementos que lo compo-
nen. El esquema completo del programa es un mapa que muestra cómo lle-
gar hasta el producto final. En un contexto empresarial, el programa es un
documento clave, que puede determinar el éxito económico y práctico.

6.2. El paso del tiempo

La decisión del cliente de encargar un edificio refleja su percepción de las
deficiencias de su situación en determinado momento. Numerosos facto-
res pueden haber contribuido a esta conclusión, basada en largas investi-
gaciones y análisis de sus necesidades actuales y futuras; pero con fre-
cuencia el factor clave es la disponibilidad de una financiación suficiente.
La decisión de invertir su propio capital o de financiar el proyecto a través
de préstamos plantea evidentemente un compromiso importante, que el
cliente habrá considerado durante algún tiempo. No obstante, una vez to-
mada la decisión, la mayoría de los clientes estarán ansiosos por empezar
tan pronto como sea posible. En el caso de nuestro concesionario de auto-
móviles, la transición desde lo ‘antiguo’ a lo ‘nuevo’ plantea nuevas reper-
cusiones comerciales, que suponen entre otras cosas invertir en maquina-
ria, personal, publicidad e incluso material de papelería; también puede
suponer una importante pérdida de negocio, a medida que un emplaza-
miento va funcionando cada vez menos y el otro se está construyendo.
Mantener en funcionamiento un negocio durante una transición de este
tipo puede resultar caro y también traumático, ya que el cliente y su per-
sonal intentan mantener sus operaciones actuando bajo presión.
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es puramente informativo y no requiere la participación del espectador o
público, excepto que éste puede leerlos para saber lo que está pasando. Por
otro lado, el programa de una exposición agrícola o de una escuela de ve-
rano implica directamente a sus visitantes, que deben elegir las actividades
de las que desean formar parte entre todas las que pueden suceder al mis-
mo tiempo. Este tipo de programa es una planificación básica para el tra-
bajo de los organizadores, pero permite a los visitantes decidir sus propias
prioridades. Todos estos acontecimientos son relativamente sencillos de do-
cumentar, porque tienen lugar unos después de otros en periodos de tiem-
po determinados o tienen lugar con independencia unos de otros.

El proyecto se puede contemplar como un acontecimiento que ocupa un
considerable periodo de tiempo pero, al contrario que en los ejemplos an-
teriores, es difícil describir el contenido con tanta precisión, porque los
tiempos y las interacciones entre sucesos no se entienden con tanta clari-
dad desde el principio. Por ejemplo, es posible establecer con seguridad
que el tiempo necesario para tocar el primer movimiento de la sonata Cla-
ro de luna de Beethoven es de 6 minutos y  segundos, más o menos, pero
el tiempo necesario para obtener información o llegar a una idea viable so-
bre el nuevo edificio es desconocido y difícil de cuantificar; se pueden tar-
dar 0 minutos, 3 días, 2 semanas o 6 meses. No hay nada que interfiera con
el pianista, que puede tocar ininterrumpidamente hasta que acabe la obra;
no hay presiones para que termine en  minutos y  segundos a fin de que
la sala de conciertos pueda cerrar a su hora. Sin embargo, en distintas eta-
pas del proyecto las actividades y aportaciones concretas de cada integrante
del equipo de proyecto se deben concluir según lo previsto, para poder
cumplir dentro de los límites del plazo. A este respecto, la programación
del proyecto funciona básicamente de manera inversa, es decir, fijando los
límites de tiempo en que se debe completar cada punto, de modo que, por
ejemplo, se asigne un periodo de 3 semanas para la recogida de informa-
ción y de 6 semanas para preparar un conjunto de bocetos. Estas cifras son
una predicción basada en la necesidad o la esperanza de que las tareas se
puedan terminar dentro del plazo disponible y se llegue a la siguiente fase
según lo previsto. El programa es un documento de trabajo que ilustra la
manera de coordinar todas las tareas para alcanzar un punto final.

6.3. Concepto de programación

En el proyecto y en la construcción se manejan muchos factores, uno de los
cuales es el tiempo, que influye tanto en la eficiencia como en la rentabili-
dad. Por tanto, es esencial determinar la organización y la coordinación de
todos los integrantes de los equipos del proyecto y de la construcción para
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Por tanto, el cliente debe decidir el sistema de contratación que se ajus-
te mejor a sus circunstancias. El método tradicional, orientado al proyecto,
se centra en los costes. Se trata básicamente de un proceso lineal, que se ini-
cia con los croquis y prosigue con los planos detallados, las mediciones, la
licitación y la dirección de la ejecución. El objetivo es crear un edificio que
represente la mejor relación calidad/precio en cuanto a su inversión, pero
este método prolonga los tiempos del proceso, porque el equipo de pro-
yecto tiene que completar una gran parte de su trabajo antes de poner en
marcha la licitación. Existe aun más riesgo de retrasos, porque se trata de
un sistema de instrucción y aprobación en cada fase de la construcción; no
permite ninguna flexibilidad al equipo constructor, sino que les dice lo que
tienen que hacer. Es inherente a este método la confrontación entre el equi-
po de proyecto, que representa al cliente, y el equipo de construcción, y am-
bos han de dar los pasos necesarios para proteger sus posiciones.

Otras formas de contratación, aunque también lineales por naturaleza,
permiten que los plazos se compriman en ciertas áreas, porque las fases en
las que se acuerda el precio competitivo se reubican y gran parte de la con-
frontación entre los equipos de proyecto y construcción desaparece total-
mente. En consecuencia, estos métodos se centran tanto en el tiempo como
en la inversión. Sin embargo, esto significa que el propio cliente tiene que
tomar una parte mucho más activa en el proceso para comprender lo que
se oferta. En los métodos orientados a la construcción, basados en costes
negociados, el cliente debe valorar el equilibrio ‘calidad-precio’ y determi-
nar la idoneidad de los proyectos y las especificaciones de materiales. Esto
no quiere decir que el cliente no hiciera lo mismo en cualquier caso con el
sistema tradicional de contratación, pero el asesoramiento por parte de ex-
pertos independientes ya no es válido para ellos, puesto que actúan para el
contratista o para el gestor del proyecto.

El momento en el que el proyectista empieza a contribuir al proyecto de-
pende del sistema de contratación elegido por el cliente, que determina la
responsabilidad de la gestión del proceso. Sea cual sea el método elegido,
alguien tiene que organizar o programar el proceso para que se realicen las
tareas necesarias en una secuencia económica y adecuada.

La palabra ‘programa’ es familiar en la vida cotidiana y se usa en dife-
rentes contextos; puede ser el nombre dado al contenido de una emisión de
radio o televisión como Supervivientes o La noche temática. Un programa es
también la enumeración de lo que va a pasar en ciertas circunstancias y du-
rante cierto periodo de tiempo, un texto que preparan los organizadores del
acontecimiento para beneficio de los participantes. El programa de un con-
cierto informa al público de lo que van a oír o ver y un programa de fútbol
confirma la selección de jugadores de cada equipo. Este tipo de programas



7.1. Introducción

Las reflexiones iniciales debatidas en los capítulos anteriores sobre una nue-
va edificación son seguramente idealistas y relativamente vagas. Es posi-
ble que en muchos casos no se trate más que de declaraciones de intencio-
nes o quizá de una ‘lista ideal’ de preferencias. Una vez que se empieza a
proyectar, se tomarán decisiones a medida que surja una información que
genere puntos eficaces de anclaje, y que determine así la dirección en que
puede avanzar el proyecto. Existe un periodo de tiempo, al principio del
proyecto, en el que se intercambian ideas e información para ir describien-
do lo que se necesita. Todos los implicados deben entender y estar de acuer-
do claramente en las necesidades del proyecto, basadas posiblemente en
precedentes respaldados por un análisis. Pero con frecuencia se demuestra
tras este análisis que algunas preferencias iniciales son innecesarias, inco-
rrectas, inalcanzables o demasiado costosas, aunque es razonable que se
tengan en cuenta detenidamente como opciones. Existen tres ámbitos im-
portantes de investigación en esta fase: el cliente, el tipo de edificio y el em-
plazamiento; y en este capítulo se identificará la información que se puede
recoger, organizar y jerarquizar para preparar una memoria teórica que
conforme la base de trabajo del equipo de proyecto, a medida que se vayan
desarrollando las ideas.

7.2. Desarrollo de las especificaciones del cliente

Las especificaciones del cliente tratadas en el capítulo 5 son una orientación
preliminar de sus necesidades sobre la construcción en su solar, y pueden
ser suficientes para definir una idea del edificio, o al menos para sugerir
una serie de opciones viables. A partir de los datos conocidos, se puede co-
menzar directamente con el diseño inicial o los estudios de viabilidad para
comprobar las ideas que merecen desarrollarse en mayor profundidad.
Aunque se supone que en principio el proyecto es viable, es posible que al-
gunos elementos de información desvelados más tarde cambien o modifi-
quen más adelante las especificaciones del cliente de alguna forma. Cir-
cunstancias imprevistas pueden suponer la reconsideración de algunos

Capítulo 7

La memoria de necesidades

Físicas · Medioambientales · Socioeconómicas · Legales



y almacenes, desplazarla hacia un lado para albergar el acceso al colector
puede mostrar una perspectiva indeseada ante los clientes que pasan, y
además modifica la distribución interior del edificio. Lo más probable es
que la idea original ya no sea factible y que sea necesaria otra solución para
incorporar el nuevo dato de la mejor manera.

Otros elementos del proyecto, como el número y las especificaciones de
las cabinas de aseo, no son importantes a corto plazo y se pueden estable-
cer e integrar en el diseño al final, sin estropear la idea. En términos con-
ceptuales, es importante ‘contemplar todo el cuadro’ antes de agobiarse con
los detalles pero, puesto que la incapacidad para identificar y tener en cuen-
ta elementos fundamentales, como el acceso al colector, puede convertir en
inútil todo el trabajo inicial, es extremadamente importante concentrarse en
obtener información crítica en cuanto sea posible, adoptando un punto de
vista general de la situación para ver dónde pueden surgir los problemas.
No es razonable esperar que el proyectista, o cualquier otro integrante del
equipo de proyecto, automáticamente y de alguna manera ‘sepan de todo’,
pero sí es de esperar que se preste la debida atención profesional para in-
tentar informarse, para que no afecte al avance del proyecto y no ser acu-
sados de negligencia.

La memoria de necesidades del proyecto no necesita elaborarse de ma-
nera formal. Puede ser un informe que identifique los factores específicos
de proyecto que deben tenerse en cuenta, o una serie de listas que resuman
los datos o criterios del proyecto. Se puede entender simplemente como una
actitud, o como un medio para lograr un acuerdo sobre las decisiones que
se toman a medida que avanza el trabajo. Sea cual sea la manera de regis-
trar la información, la memoria de necesidades se debe considerar como
una fase en el desarrollo de las propuestas de diseño que establece una in-
terpretación común de las necesidades, de forma que todos los miembros
del equipo de proyecto trabajen con los mismos objetivos. No se trata de
editar un documento perfectamente acabado en un determinado momen-
to, sino más bien de poner en marcha un sistema de gestión de la informa-
ción al que todo el mundo pueda contribuir, que pueda usarse como refe-
rencia una vez empezado el trabajo y que, hasta donde sea posible, elimine
el peligro de malentendidos verbales que llevan a la confusión y al riesgo
de problemas posteriores. Este documento se puede ampliar y perfeccio-
nar, mediante nuevos acuerdos, a medida que se recoge más información.
Existen tres ámbitos principales de elementos específicos del proyecto que
es preciso estudiar:

1. El cliente.
2. El tipo de edificio.
. El emplazamiento.
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puntos que se creían resueltos o que no se habían entendido plenamente en
un primer momento; en estas circunstancias se deben considerar ideas al-
ternativas, pues es posible que los primeros bocetos ya no sean válidos.

En cualquier caso, algunos puntos de las especificaciones del cliente sólo
se describirán en términos generales, como ‘sala de exposición’, ‘taller’,
‘venta de recambios’ y ‘gestión de residuos’, que necesitarán un análisis de-
tallado para saber lo que suponen realmente. Para que el diseño inicial ten-
ga algún valor en la práctica, se debe utilizar para estudiar y definir las au-
ténticas funciones y requisitos del proyecto, mediante un cuestionamiento
continuo y desapasionado que estimule la búsqueda de alternativas y eli-
mine en lo posible las ideas preconcebidas. Todo este proceso lleva a la me-
moria de necesidades, que establece claramente cuáles deben ser los elemen-
tos del edificio, e implica recoger y registrar información sobre ellos para
valorar su importancia.

Por ejemplo, una idea para la distribución de nuestro concesionario de
coches basada en la información disponible puede parecer atractiva hasta
que una consulta con las autoridades locales revela la existencia, antes des-
conocida, de un colector de aguas pluviales de 900 milímetros de diámetro
que pasa bajo la zona prevista para la sala de exposición. La obligación de
reservar un corredor de acceso de 10 metros de ancho, exigida para futuras
obras de mantenimiento y sustitución, impiden la construcción en esa zona,
a menos que el cliente esté dispuesto a asumir el enorme gasto de desviar
el colector. Es una posibilidad, puesto que la línea del colector se puede mo-
dificar para que discurra bajo otras zonas del emplazamiento sobre las que
no se va a construir, como el aparcamiento o los jardines. En este punto, las
consecuencias para la propuesta del proyecto son básicamente dos:

1. Detallar más el proyecto en este aspecto no servirá de nada, porque
no se puede construir la sala de exposición en ese lugar, o

2. Desarrollar la idea sin cambios, lo que implica considerables gastos
adicionales, posiblemente innecesarios, que se pueden evitar con
un proyecto diferente.

Puede ser difícil recolocar la sala de exposición en otra ubicación den-
tro del trazado inicial, porque las relaciones fundamentales con los demás
espacios y zonas ya no serán correctas o adecuadas. Como se demostrará
más adelante, la organización de actividades en el edificio y a su alrededor,
en el emplazamiento, depende en gran medida del movimiento de perso-
nas y materiales de una posición a otra. Si las relaciones correctas requie-
ren que la sala de exposición esté en una determinada ubicación, cambiar
su posición supondrá cambiar todas las demás; por ejemplo, si en el pro-
yecto inicial la sala de exposición está en la parte delantera del emplaza-
miento, en una posición destacada para disimular los antiestéticos talleres



8.1. Introducción

Los dos capítulos siguientes tratan de la función de los edificios, de los as-
pectos prácticos de su ‘funcionamiento’, primero desde el punto de vista
del uso humano y en segundo lugar en cuanto a su construcción. El térmi-
no ‘funcionamiento’ no es del todo satisfactorio, dado que es prácticamen-
te imposible de definir en el contexto del comportamiento del edificio. Exis-
ten demasiados elementos, demasiadas visiones y expectativas para llegar
a una conclusión universal sobre las condiciones óptimas. Casi todos los
edificios se proyectan para satisfacer de una u otra manera las necesidades
del ser humano, lo que puede estudiarse en el contexto de las dimensiones,
la escala y las características de la conducta humana. Algunas necesidades
se pueden definir con exactitud y satisfacer con precisión, mientras que
otras son más inciertas e inseguras; algunos edificios se proyectan especí-
ficamente para adaptarse a las actividades que se realizan dentro, otros son
más flexibles y permiten o fomentan otras opciones. Las expectativas y las
teorías sobre la gestión cambian según la época: por ejemplo, los profeso-
res de una facultad universitaria pueden tener cada uno su propio despa-
cho o compartirlo con uno o dos colegas, o pueden trabajar todos juntos en
un gran espacio diáfano. Estas tres alternativas tan diferentes afectan radi-
calmente al rendimiento y a la conducta individual y colectiva. Para cierto
profesor, la única situación que ‘funciona’ es tener un despacho privado,
mientras que para otro lo que ‘funciona’ es compartirlo con otros colegas,
pues «no puedo soportar estar todo el día sentado en silencio». Se trata de
un dilema clásico, relacionado con la función, y el proyectista puede tener
alguna dificultad para resolverlo; ¿se debe proyectar un espacio para satis-
facer las preferencias de sus ocupantes, o se debe animar a éstos a que uti-
licen los espacios de otra manera?

En este capítulo se estudia el modo en que se pueden definir las activi-
dades, relacionadas o por separado, y cómo existe una relación entre las ac-
tividades, que puede llegar a definir el tamaño y la forma del edificio. Es
importante apreciar la naturaleza de estas relaciones, sobre todo para los
usuarios con necesidades físicas especiales. El capítulo finaliza con una re-
visión de otras cuestiones relacionadas con el uso de los edificios, como el
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es decir, la forma, la apariencia del edificio y todos sus elementos constitu-
tivos son una consecuencia del uso que se pretende dar a dicho edificio. Es
una profunda cuestión filosófica la sugerencia de que existe una belleza in-
herente en la expresión de los espacios, las estructuras y los materiales tal
como son, sin cubrirlos o disimularlos para que parezcan otra cosa. Últi-
mamente, algunos arquitectos han optado incluso por dejar a la vista todas
las instalaciones del edificio, siguiendo la idea del Centro Pompidou de Pa-
rís, obra de Renzo Piano y Richard Rogers.

Por otro lado, se han proyectado buenos edificios sobre la base de que
«la función sigue a la forma», en los que se han seleccionado estructuras y
materiales para crear edificios que no se derivan de sus cualidades inhe-
rentes. Por ejemplo, la Ópera de Sídney es claramente una forma en la que
se ha insertado una actividad.

Respecto al edificio en su totalidad, aparecen dos opciones distintas:
– Los espacios para cada actividad y la selección de estructuras y

materiales para construirlos se expresan individualmente, lo que
da lugar a que la forma y la apariencia del edificio sean una
consecuencia de ello.

En nuestro concesionario de coches, por ejemplo, la sala de exposición,
el departamento de recambios, los talleres y las oficinas se pueden tratar y
combinar de forma individual como unidades de diversos tamaños, for-
mas, alturas y construcción, para crear el edificio final que muestra la figu-
ra 8.1.a.

Este planteamiento se puede aplicar también a cada uno de los espacios
y a los detalles constructivos. Por ejemplo, una cubierta a dos aguas se pue-
de construir dejando a la vista todo el entramado de madera, sin revesti-
miento alguno. El volumen triangular pasa así a formar parte del espacio
inferior y el sistema estructural queda visible y comprensible. Incluso los
sistemas de enlace de las diversas piezas se pueden ver y percibir como ele-
mentos necesarios para la construcción y como detalles interesantes.

Como alternativa:
– Los espacios para cada actividad y la selección de estructuras y

materiales para construirlos se expresan colectivamente,
incorporados en una forma sencilla o moldeados para crear una
apariencia uniforme.

La forma general y la construcción de nuestro concesionario de coches
se puede predeterminar creando una envolvente más sencilla, como se
muestra en la figura 8.2.b, y adaptando a ella las actividades necesarias en
la medida en que lo permita el espacio y la apariencia global.

Para espacios aislados o detalles constructivos, veamos de nuevo el
ejemplo de la cubierta. La cubierta a dos aguas puede construirse con cer-
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diseño de espacios para la circulación y la orientación de los espacios den-
tro de un conjunto.

8.2. La forma y la función

Formular la memoria de necesidades descrita en el capítulo anterior es un
proceso que consiste en reunir y entender los elementos específicos del pro-
yecto relacionados con el cliente, el tipo de edificio y el emplazamiento. No
se trata de una actividad aislada que hay que ‘quitarse de encima’ antes de
continuar, sino que evoluciona continuamente a lo largo de las fases del
proyecto, añadiendo y depurando la información sobre los elementos es-
pecíficos del proyecto a medida que se van combinando con los aspectos
generales para crear el edificio, tal como se expuso en el capítulo 2. Los ele-
mentos no se combinan de manera aleatoria con la esperanza de que enca-
jen entre sí; el proceso combinatorio es mucho más delicado y requiere una
cuidadosa organización para comprobar que existe una interrelación entre
dichos elementos que permita alcanzar el resultado deseado. Para los edi-
ficios, y al nivel más sencillo posible, la combinación de elementos se pue-
de orientar de la manera siguiente:

– Función: el uso del edificio
Cuestiones prácticas sobre el funcionamiento y el comportamiento
de los elementos, y la manera de construir y usar el edificio.

– Forma: la apariencia del edificio
La forma bidimensional y tridimensional del edificio y todos los
elementos que contiene, tal como los percibe el ojo.

La función y la forma van inextricablemente unidas, y las decisiones que
se tomen sobre una afectarán siempre a la otra. Por ejemplo, las considera-
ciones prácticas para conseguir la entrada de luz natural en el interior del
edificio dictarán el tamaño y la colocación de las ventanas, lo que afectará
a la apariencia interna y externa del muro. Huecos mayores o menores en
un muro de carga de ladrillo alterarán la relación entre llenos y vacíos, lo
que modificará el equilibrio visual. Si se decidiese que por razones estéti-
cas todo el muro debe ser de vidrio, habría que utilizar un sistema distinto
de soporte estructural. La necesidad de un sitio amplio y con altura sufi-
ciente para dar cabida a cierta maquinaria especializada, en la proximidad
de otros espacios de menor altura, puede imponer la forma externa del edi-
ficio. Por tanto, no es posible imponer las decisiones sobre los elementos se-
leccionando criterios relacionados sólo con la función o sólo con la forma,
sino que hay que considerar ambas cosas.

El arquitecto norteamericano Louis Sullivan difundió un sencillo axio-
ma en relación con la creación de los edificios: «la forma sigue a la función»;



9.1. Introducción

El estudio genérico de las necesidades funcionales del capítulo anterior se
ocupaba de cómo son los edificios, o de cómo pueden ser utilizados por la
gente. Este capítulo tiene en cuenta algunas de las limitaciones prácticas in-
herentes al uso de los materiales, de las posibilidades de las estructuras y
de la construcción, así como la influencia del control ambiental y del aho-
rro energético en el diseño de edificios. La siguiente fase del proceso de de-
sarrollo del proyecto intenta aplicar el conocimiento de las necesidades y
de los procesos humanos, usando para ello los medios que pueden satisfa-
cerlas en el contexto de las exigencias prácticas del proyecto. El capítulo an-
terior analizaba cómo podría ser utilizado el concesionario por el personal,
los clientes y los visitantes. Los análisis de pautas de flujo comienzan indi-
cando las relaciones entre las actividades de forma abstracta, sin verse obs-
taculizadas por la necesidad de limitar o dar forma a unos espacios reales.
Existen propiedades bien conocidas, asociadas a cada tipo de edificio, que
pueden determinar el tamaño y la distribución de algunas plantas y sus co-
rrespondientes volúmenes, pero en muchos casos se verán determinadas
únicamente para cada proyecto concreto, al incorporar especificaciones del
cliente y de otras personas del equipo de desarrollo del proyecto. Diversas
limitaciones técnicas influyen en la selección de las estructuras, los mate-
riales y los controles ambientales, y las iniciativas políticas sobre sostenibi-
lidad y ahorro de energía pueden determinar otros aspectos del proyecto.
La propia naturaleza del emplazamiento puede sugerir o exigir determi-
nados procedimientos de construcción y cada decisión se verá afectada in-
evitablemente por el control financiero. Los controles legales referidos en
el capítulo 4 empiezan a imponer decisiones de proyecto.

9.2. Tamaño y dimensiones

La identificación de una actividad y sus pautas de flujo se ha estudiado has-
ta ahora de manera aislada, estableciendo el contenido de las posibles acti-
vidades y las relaciones generales entre ellas. Al determinar los flujos y los
desplazamientos principales se va definiendo dónde deben ubicarse las ac-
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disponible en el emplazamiento y debe encajar en el presupuesto
del cliente.

En cuanto al tema económico, el responsable del coste puede transfor-
mar el presupuesto del cliente en unos metros cuadrados ‘x’ de superficie
o en unos metros cúbicos ‘y’ de volumen; si se toma como el coste total pre-
visto del edificio, debe ser igual a la suma de todas las partes por separa-
do. Sin embargo, si la lista de los espacios a distribuir supera en más del
25% los tamaños ‘x’ o ‘y’, es necesario eliminar algunos elementos, reducir
su superficie o combinarlos entre sí para que la superficie solapada sólo
cuente una vez. Por ejemplo, un espacio de exposición y otro para oficina
de ventas pueden dar un total combinado de ‘x+25%’, pero una sala de ex-
posición con una zona de oficina de ventas diáfana dentro del mismo es-
pacio puede dar un total de superficie ‘x’, cumpliendo así con el objetivo
deseado.

El cálculo de la superficie posible en función del coste exige cierta de-
terminación de los valores relativos, ya que se necesita más o menos de-
sembolso según la naturaleza de la distribución; por ejemplo, el coste aso-
ciado a la calidad del espacio y de los acabados necesarios para la sala de
exposición es probablemente mayor que el asignado a la zona de taller. A
pesar del coste del equipamiento –que se debe añadir al coste de construc-
ción–, la planificación de costes puede determinar las superficies de acuer-
do con el presupuesto disponible, repartiendo la inversión entre los espa-
cios públicos y los privados según una ratio predeterminada. Una división
de costes al 50/50 puede equivaler a un reparto de las superficies en pro-
porción 30/0, que es un buen indicador del tamaño posible para los es-
pacios.

En cualquier caso, el espacio previsto debe ser al menos el mínimo ne-
cesario para la actividad solicitada. Volviendo una vez más a los aseos, en
cada tipo de edificio de acceso público se reconocen unos estándares míni-
mos para el uso de hombres, mujeres y discapacitados, que incluye el nú-
mero y tamaño de las cabinas, el espacio necesario para inodoros y lava-
bos, y para entrada y circulación. La superficie mínima para este elemento
se determina muy fácilmente.

Otras actividades son más flexibles y las superficies sólo se pueden es-
tablecer en función del uso del espacio. Veamos como ejemplo la sala de ex-
posición interior: el análisis de su función dará como resultado un tamaño
total. Los tamaños que se dan en este ejemplo son ficticios, pero sirven como
orientación sobre el proceso.

¿Cuántos coches habrá expuestos?
 × 15 m2 cada uno 135 m2
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tividades en el emplazamiento y en el interior del edificio. Los diagramas
de burbujas utilizados para estos análisis preliminares se pueden dibujar
sin tener en cuenta el tamaño y la forma reales, pero una vez que se han
descubierto relaciones viables, se puede profundizar más, e introducir un
elemento de escala y añadir dimensiones a las burbujas en función de su
tamaño global, o en proporción a su longitud y anchura. Por ejemplo, la
sala de exposición se puede representar como un cuadrado de 25×25 me-
tros o como un rectángulo de 40×15 metros. Los factores que determinan
la forma se tratarán más adelante en este apartado, pero la definición del
tamaño tiene dos consecuencias importantes.

En primer lugar, es necesario asignar un tamaño real para que tengan
cabida los desplazamientos, los procesos, los trabajos, el almacenamiento,
etcétera, previstos. Esto es especialmente importante para el desarrollo de
un plano ‘real’ a partir de las burbujas esquemáticas, cuando el tamaño re-
lativo entre unos espacios y otros adquiere importancia. Por ejemplo, en un
croquis dibujado sin tener en cuenta el tamaño real, los aseos pueden apa-
recer del mismo tamaño que la sala de exposición, o la recepción y la zona
de clientes con el mismo tamaño que una cabina de inodoro; estas discre-
pancias no son válidas en el anteproyecto y no pueden generar una distri-
bución razonable ni dar una idea de la imagen que puede tener el edificio.

En segundo lugar, la fijación del tamaño ‘real’ de los espacios determi-
nará la envergadura del edificio, una vez ensamblados todos los elementos
de actividad, lo que generalmente se denomina ‘distribución’. Se trata de
un punto crítico en el proceso de la edificación, porque el resultado decide
si el emplazamiento es lo suficientemente amplio para las necesidades del
cliente y, sobre todo, si el presupuesto del cliente es suficiente para la edi-
ficación elegida. En consecuencia, cuando se establecen los tamaños ‘rea l-
es’ hay dos posibilidades:

– Sumar los tamaños de todos los espacios para llegar a un tamaño y a unos
costes globales.
Este método se basa en la valoración objetiva de las necesidades
del cliente tras la investigación y el análisis de sus demandas,
actividades y procesos. En cuanto al coste, presenta un ‘final
abierto’ y puede terminar en un proyecto demasiado grande o
demasiado caro.

– Generar una distribución que se adapte a un tamaño global
predeterminado o que encaje en el presupuesto admisible.
Lo más habitual es descubrir que hay que realizar reducciones,
limitaciones y ajustes a los tamaños reales al tiempo que se
mantiene la integridad del proyecto; en términos prácticos, el
tamaño total de los espacios está limitado por el espacio total



10.1. Introducción

El aspecto visual de todo producto diseñado tiene obviamente una impor-
tancia fundamental, dado que es la primera impresión de dicho producto,
la más duradera y la que suele determinar y hacer perdurar las ventajas que
presenta. Los edificios no son una excepción, sino que este aspecto queda
acentuado porque la mayoría de las construcciones suelen tener una gran
esperanza de vida; funcione adecuadamente o no un edificio, suele ser su
aspecto lo que provoca más comentarios, como ocurre, por ejemplo, con
muchos edificios de finales del siglo xx. Aunque determinar los méritos de
una imagen se considera algo subjetivo, este capítulo estudia la influencia
que la percepción y la interpretación individual tiene en la apariencia de
los edificios. El proyectista debe conocer la psicología de la percepción vi-
sual y comprender la naturaleza de la composición de una imagen diseña-
da. Existe una jerarquía visual en el proyecto: desde la gran escala del en-
torno urbano hasta la escala menor del detalle de un picaporte, y cada una
de ellas se ve afectada por decisiones sobre la forma, las proporciones, el
detalle y el color. Este capítulo concluye con un breve examen de la rela-
ción entre la apariencia y los condicionamientos constructivos y sobre el
cambio de aspecto de los edificios a lo largo del tiempo por la acción de los
elementos y el inevitable desgaste.

10.2. La naturaleza de la estética

Nuestra conciencia de las características del entorno –sea natural o artifi-
cial, con todos los detalles que implica– depende de la información que re-
ciben nuestros sentidos: una combinación de tacto, olfato, gusto, oído y vis-
ta. El grado en que diferentes personas son capaces de utilizar sus sentidos
para recoger información no es idéntico, y puede variar desde un nivel de
reconocimiento básico hasta la percepción de matices extremadamente
complejos y sutiles, según su capacidad para discriminar y comprender la
información que tienen a su disposición.

Nuestro sentido más agudo es la vista, que ayuda a la mayoría de la gen-
te a comprender su situación y lo que pasa a su alrededor. La mayor parte
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tación personal, sobre la cual apenas hay acuerdo general. Veamos por
ejemplo los edificios llenos de detalles decorativos y de adornos que se
construyeron en la Inglaterra victoriana, seguidos de los sencillos y auste-
ros edificios de hormigón de mediados del siglo xx, seguidos a su vez por
una vuelta a la elaboración y a la complejidad evidente en muchos edificios
actuales. Cada generación de proyectistas se ciñe a su propio conjunto de
principios para crear edificios con una imagen totalmente diferente. ‘Todo
es según el color del cristal con que se mira’ es un tópico muy manido que
defiende el gusto individual, y es casi imposible explicar cada imagen vi-
sual de una manera totalmente racional siguiendo ‘leyes’ y ‘principios’. No
obstante, decir que una flor o un edificio son estéticamente agradables impli-
ca una reacción favorable ante la cualidad visual de la imagen que percibe
el ojo, ya sea algo que existe en la naturaleza o que ha sido compuesto de-
liberadamente por un arquitecto.

Es interesante que la definición de ‘esteta’ que da el diccionario sea «per-
sona que profesa un especial interés por la belleza y se esfuerza por trasladar
sus ideas a la práctica», lo que se puede interpretar como cierta insinuación
de escepticismo por parte del compilador, o como que el tema de la belle-
za está rodeado de una mística que sólo puede comprender dicho esteta. Es
lamentable que esta última idea sea evidente en los textos de algunos ar-
quitectos y en los críticos de su obra, algo que se puede describir razona-
blemente como la expresión de un complejo de superioridad. Por ejemplo,
en su libro Breve historia de la arquitectura europea, Nikolaus Pevsner inicia la
introducción diciendo:

Una caseta para guardar bicicletas es un edificio; la catedral de
Lincoln es una obra de arquitectura. Prácticamente, cualquier
cosa que circunde un espacio de escala suficiente para que un
ser humano se mueva en él es un edificio, en tanto que el
término ‘arquitectura’ sólo es aplicable a los edificios
concebidos para agradar estéticamente.

Como definición de arquitectura, esta formulación sin duda falla por su
base, ya que si una «caseta para guardar bicicletas» se concibe «para agra-
dar estéticamente», según la propia definición de Pevsner debe ser arqui-
tectura. Es posible que en la época de Pevsner no mereciese realmente la
pena estudiar los méritos de las casetas para bicicletas, pero el uso de esta
expresión puede interpretarse como una analogía de los edificios comunes
y corrientes que constituyen la mayor parte del entorno construido, como
puede ser un concesionario de automóviles. La catedral de Lincoln es sin
duda un magnífico edificio, proyectado para impresionar visualmente y
erigido para durar mucho tiempo. Es posible que nuestro concesionario no
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del tiempo, la información visual es útil en las actividades relacionadas con
la selección, el movimiento y la evitación de riesgos. Por ejemplo, es con-
veniente ser capaz de ver y reconocer una puerta, saber abrirla y ver lo que
hay detrás, de manera que evitemos caminar hacia un obstáculo o tropezar
en un escalón. Los elementos de un edificio se pueden diseñar de forma que
las personas con visión reducida puedan utilizar otros sentidos, como un
cambio en la textura superficial del suelo antes de un escalón, algo que pue-
den sentir por el tacto, o una grabación que les informa de que la puerta del
ascensor está cerrada, algo que pueden oír.

En principio, el reconocimiento de las características del entorno se basa
normalmente en la información disponible a través de los sentidos, pero la
comprensión y la interpretación de las personas está influida por la me-
moria obtenida mediante el aprendizaje y la experiencia. En consecuencia,
como ocurre con las cuestiones prácticas y sencillas de la vida, la informa-
ción recibida por los sentidos se utiliza para percibir la complejidad y de-
termina las ‘simpatías’ y ‘antipatías’ personales, valoradas de manera ob-
jetiva o disfrutadas de manera subjetiva, que generan sensaciones sobre lo
que es atractivo o no, sobre lo feo o lo bello. Hay muchas expresiones que
relacionan la mente con la vista, como: ‘ver para creer’, ‘entenderse con una
mirada’ o ‘¿ves lo que quiero decir?’.

Todo el mundo es capaz de reconocer una pieza de música, una copa de
vino y un edificio, pero es improbable que se llegue a un consenso univer-
sal sobre los méritos de la composición musical, el sabor del vino o la ima-
gen del edificio, porque por cada persona que elogie sus cualidades exis-
ten muchas que por diversas razones no están de acuerdo. De hecho, se
puede argumentar razonablemente que es esta gran división de opiniones
lo que ha desarrollado y sigue manteniendo la variedad y riqueza de lo que
constituye el entorno. Para algunas personas, lo placentero deriva de la sen-
cillez, la armonía y el equilibrio, que crean un estado de tranquilidad y pla-
cidez, mientras que otras prefieren la complejidad, el desacuerdo y la vita-
lidad, que les estimulan con sus contrastes de dinamismo y entusiasmo.

Los factores relativos a la percepción visual se suelen denominar co-
múnmente como ‘estética’, una palabra que proviene del griego y que el
diccionario define oficialmente como: «la teoría o filosofía de la percepción
de lo bello en la naturaleza y el arte conforme a las reglas de la belleza o los
principios del gusto.»

‘Las reglas de la belleza’ y ‘los principios del gusto’ son conceptos muy
delicados; aun suponiendo que existan realmente y que los proyectistas
sean capaces de ponerlos en práctica plenamente, el resultado de su traba-
jo refleja en gran medida los valores y las actitudes dominantes en su pro-
pia época, y el elogio y la crítica están estrechamente ligados a la interpre-



11.1. Introducción

Las primeras fases de un proyecto de edificación se ocupan de explorar
ideas que conduzcan a plasmar de común acuerdo una propuesta coherente
sobre el nuevo edificio. El capítulo sobre la planificación del diseño de-
muestra las repercusiones de ciertas decisiones críticas que toma el equipo
de desarrollo y que pueden hacer que el proyecto avance efectivamente de
una fase a la siguiente. Aunque se puede volver atrás, una vez que el equi-
po empieza a preparar la información para la ejecución, es improbable que
las decisiones de proyecto se vean radicalmente alteradas. En esta fase ya
son fijos los parámetros generales relativos al tamaño y a la forma de edi-
ficio, y el equipo de proyecto se concentrará en identificar y definir los ele-
mentos del edificio de manera que se puedan medir y valorar antes de que
comience la ejecución de la obra.

En este capítulo se describe la naturaleza de la información necesaria y
se examina la realización de los planos de ejecución, memorias de oficios,
pliegos de condiciones, mediciones y presupuestos. El capítulo concluye
con una breve revisión de referencias para la calidad y el control de costes.

11.2. Puesta en marcha

Hasta ahora el esquema del edificio se ha descrito en croquis con poco ni-
vel de detalle. Las plantas, los alzados y las secciones son básicamente pla-
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Documentos del proyecto

El contenido del proyecto de ejecución está bien identificado en el Código Técnico de la

Edificación (CTE). La traducción de los términos usados en el texto original es la siguiente:

Sketches: estudios previos o croquis.

Working drawings: planos de ejecución.

Location drawings: planos de ubicación.

Component drawings: planos de detalle.

Assembly drawings: planos de montaje.

Specifications: pliego de condiciones (o también ‘especificaciones’).

Schedules: memorias gráficas.

Bill of quantities: mediciones y presupuesto.



– La altura y la anchura son suficientes.
– Cabe entre los elementos de la estructura.
– Hay elementos de la estructura que pueden soportar la puerta.
– No interfiere con otros elementos de la estructura, como los

arriostramientos.
– Existe suficiente espacio para el mecanismo de apertura en la parte

superior, bajo el alero.
– No hay obstáculos en el interior ni en el exterior que dificulten su

funcionamiento.
Si no se tienen en cuenta estas cuestiones desde el principio, el rectán-

gulo del boceto será completamente inútil.

2. Los requisitos deben quedar definidos hasta el nivel de detalle adecuado, de
manera que sea posible en su momento continuar el trabajo de diseño hasta
llegar a la ejecución

Suponiendo que se podrán resolver los aspectos generales del diseño, se
debe profundizar en la definición concreta de cada elemento de la cons-
trucción hasta que quede claro lo que se requiere exactamente en cada caso.
Por ejemplo, el proyectista puede prescribir una ‘puerta plegable’, sin más
datos, si son otros los que van a decidir y aprobar los detalles concretos.
Más adelante, alguien tendrá que redactar la especificación completa de
una puerta para que el cliente obtenga exactamente lo que necesita.

Para calcular su coste de suministro, hay que tomar decisiones respecto
al tamaño, componentes, materiales y colores de la puerta, y sobre su pro-
ceso de instalación y acabado para calcular también el coste de instalación.

Las repercusiones de la responsabilidad en las especificaciones detalla-
das se tratan más adelante, pero el objetivo del proyectista en esta fase es
coordinar los detalles del diseño con los demás miembros del equipo de de-
sarrollo, integrando sus necesidades para que las ideas se puedan llevar a
la práctica.

La información para la ejecución se comunica principalmente de la si-
guiente manera:

– Planos de ejecución.
– Pliego de condiciones.
– Memorias de oficios.
– Mediciones y presupuesto.

11.3. Planos de ejecución

El principal factor que distingue a los planos de ejecución de los demás di-
bujos es el grado de precisión que corresponde a esta forma de comunica-
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nos generales, que indican la forma global y la apariencia del edificio. No
tiene sentido describir y analizar plenamente todos los detalles necesarios
para la construcción, que pueden seguir sujetos a revisión y que tendrán
que refinarse aun más cuando se examinen a fondo. El nivel con el que el
equipo de proyecto debe desarrollar y elaborar los detalles a partir de este
punto depende de los términos y las condiciones del sistema de contrata-
ción adoptado por el cliente. Con el sistema tradicional, el equipo prepara
los planos de ejecución, las especificaciones y las memorias de oficios de
manera que se puedan cuantificar los materiales y las tareas necesarias para
pedir ofertas a los contratistas. Los métodos alternativos de proyecto y obra
o de gestión del proyecto reducen la necesidad de especificaciones y des-
cripciones tan meticulosas, porque la responsabilidad de algunos aspectos
de la obra recae directamente sobre el contratista o sobre el gestor de pro-
yecto. Por ejemplo, en el proyecto de ejecución puede figurar un muro de
ladrillo de unas determinadas longitud, altura y espesor, con una nota so-
bre el tipo concreto de ladrillo que se propone, pero no es necesario descri-
bir en detalle los requisitos de buenas prácticas y de la ejecución, porque se
entiende que están incluidos en el servicio que el contratista presta al clien-
te, y cualquier deficiencia tendrá que tratarse con el constructor. Por su-
puesto, es importante que el proyectista tenga confianza en que el cons-
tructor es capaz de proporcionar un trabajo de la calidad adecuada antes
de desarrollar el proyecto.

A medida que se obtiene nueva información, se van desarrollando las
ideas y se van aclarando las necesidades, se pueden admitir algunos cam-
bios en los croquis originales. Una vez que se toman decisiones y las ideas
se aprueban y quedan bien establecidas, aumenta la dificultad para incor-
porar cambios, a medida que el proyecto va avanzando y cumpliendo los
compromisos del plan, hasta llegar al momento en que se dispone de un
proyecto con su presupuesto, listo para construir. El plan, descrito en el ca-
pítulo 6, contiene generalmente puntos críticos o de ‘no retorno’, tras los
cuales los cambios en el diseño afectan profundamente a los costes y a los
plazos del proyecto.

La transición desde los croquis al proyecto de ejecución supone dos con-
secuencias bien definidas.

1. Las ideas de los estudios previos deben ser viables
Aunque sean aproximados, los croquis deben presentar suficiente toleran-
cia para adaptarse a las exigencias reales que vayan surgiendo. Por ejem-
plo, la puerta plegable del garaje puede aparecer en la fachada como un
sencillo rectángulo, que es suficiente para el cliente y para la autoridad ur-
banística. Pero, al mismo tiempo, este rectángulo debe reflejar que:



12.1. Introducción

El título de este capítulo se refiere a la organización y a las condiciones que
son necesarias con anterioridad a que comience la construcción del edifi-
cio. El planteamiento que se describe aquí es el método de contratación ‘tra-
dicional’, en el que los expertos actúan en nombre del cliente y controlan
los servicios del constructor. Existen otros métodos, otras relaciones y otros
mecanismos, pero esta relación tradicional permite plantear un debate más
fructífero sobre las responsabilidades profesionales, los modelos de con-
trato y las condiciones de la licitación, puesto que requiere examinar los im-
portes de la licitación y evaluar las ofertas, o al menos realizar valoraciones
globales.

En este capítulo se analizan también la planificación y el calendario de
la obra, algunas cuestiones anteriores a la firma del contrato (como la pla-
nificación de seguridad y salud y los seguros) y la preparación general del
solar para empezar a construir.
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Tareas del arquitecto
Algunas tareas del arquitecto en esta fase pueden ser, según los baremos del Colegio Oficial
de Arquitectos de Madrid (COAM):

Asesoría para la contratación de la obra
Estudios de presupuestos, plazos y demás condiciones relevantes que analizan y com-
paran distintas ofertas.

Asesoría financiera en gestión de préstamos para inversiones inmobiliarias
Comprende la elaboración de la documentación necesaria y el seguimiento del pro-
ceso. 

Asesoría complementaria de la dirección de obra
Asesorías específicas, a petición del promotor, fuera del ámbito de la propia direc-
ción, tales como selección de proveedores, gestiones de compra, etcétera. 

Programación, planeamiento y seguimiento de las obras
Contratación para asesoramiento, seguimiento y control de aspectos determinados de
la obra, como: administración y gestión de la obra; coordinación de oficios; control
de costes; elaboración del programa de obra; evaluación del cumplimiento del pro-
grama de obra; comparación de ofertas; etcétera.



puesto. Normalmente, se invita a varios contratistas a que opten a la licita-
ción, para que compitan entre ellos y propongan ofertas, en la esperanza
de que al menos una se acerque al presupuesto fijado o quede por debajo;
a veces no se consigue, y entonces el equipo de proyecto tiene que modifi-
carlo o plantear reducciones en las exigencias de algunas especificaciones,
a fin de reducir los costes y permitir que se lleve a cabo la obra.

Éste es uno de los problemas más habituales en el sector de la construc-
ción en la actualidad, lo que lleva a incrementar el uso de otros métodos de
contratación. Los problemas a los que se enfrenta el sector de la construc-
ción en todo el mundo son los mismos: las diferencias se pueden explicar
gracias a los diferentes enfoques en la organización del proyecto. Sin em-
bargo, la designación de un contratista por licitación o negociación es sólo
el primer escollo. A medida que avanza la obra se ve claramente si la do-
cumentación de proyecto es suficiente para lograr las prestaciones desea-
das. Es frecuente encontrar obras que avanzan con dificultades porque, por
diversas razones, se requieren trabajos adicionales o se ha olvidado o se ha
especificado inadecuadamente algún elemento. Los clientes y los proyec-
tistas pueden cambiar de opinión sobre el alcance o las prestaciones de los
trabajos. Los costes adicionales y los extras pueden suponer una suma con-
siderable, muy por encima de la cifra del contrato original. Éste es un pro-
blema que la mayoría de los clientes, obviamente, prefiere evitar.

Como el proyectista apenas toma parte –o no lo hace en absoluto– en las
negociaciones sobre el coste de la construcción entre el contratista o el ges-
tor del proyecto y el cliente, este capítulo se centra en la vía tradicional de
contratación, en la que se designa un constructor o contratista general que
realiza un intercambio de contratos con el cliente. Aunque para muchos
proyectos grandes esta vía se está convirtiendo en algo marginal, sigue
siendo útil analizar el sistema tradicional para apreciar plenamente las di-
ferencias. El proyectista puede estar implicado en la selección de los con-
tratistas para la licitación, y puede asesorar al cliente sobre las ofertas reci-
bidas y sobre la adjudicación. El objetivo es encontrar un constructor
competente que acepte un coste razonable para que la ejecución de la obra,
una vez empezada, avance sin problemas y de común acuerdo hasta su con-
clusión satisfactoria.

12.3. Responsabilidades profesionales

En el capítulo 2 se hizo referencia a la responsabilidad profesional del pro-
yectista que asume el papel tradicional como agente del cliente. En esta si-
tuación, interviniendo como ‘director’ o ‘supervisor’, el proyectista tam-
bién tiene que actuar como árbitro, garantizando que todas las partes son
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12.2. La vía tradicional

El capítulo anterior describía la transición desde las ideas y croquis inicia-
les hasta los planos de ejecución y las especificaciones. Se trata de un cam-
bio progresivo, como se muestra en la figura 12.1, en el que se ajusta y per-
fecciona la configuración general, y se va añadiendo cada vez más detalle
hasta que el proyecto del edificio se convierte en algo real y completo. Las
plantas, los alzados y las secciones originales forman la base de trabajo para
todos los miembros del equipo de proyecto, que generan sus propios pla-
nos según sus necesidades y aportan información para añadir a los origi-
nales. El responsable de costes asesora sobre las implicaciones económicas
de las decisiones de proyecto y prepara el presupuesto y las mediciones,
calculando los materiales y las tareas necesarias para construir el edificio.
Las autoridades competentes se habrán interesado por los elementos del
proyecto sujetos a su responsabilidad, y habrán otorgado su aprobación al
proyecto o estarán a punto de hacerlo.

Dejando aparte las cualidades del proyecto y la evidente complejidad
de la información descriptiva reunida hasta el momento, la fase anterior a
la firma del contrato es quizá la de mayor preocupación para el proyectis-
ta que trabaja con el método de encargo tradicional, porque la realización
del edificio depende ahora de que se localicen contratistas, subcontratistas
y proveedores que estén dispuestos a realizar la obra y sean capaces de ha-
cerlo dentro del presupuesto que espera el cliente.

Ningún esfuerzo del equipo de proyecto puede garantizar que la valo-
ración del coste de la obra por parte del contratista se adecue al presu-

Figura 12.1.
De la idea a la realidad
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13.1. Introducción

La tercera parte de este libro se ocupa de la ejecución de la obra, la termi-
nación del edificio y su entrega al cliente para el uso de sus ocupantes. El
proceso de construcción suele ser largo, pero la implicación directa y coti-
diana del proyectista en la obra puede ser bastante limitada. Se celebran
reuniones periódicas para supervisar el avance y garantizar el flujo de la
información necesaria. Los consultores y otros especialistas siguen produ-
ciendo y elaborando la documentación detallada que hace falta para infor-
mar y orientar al contratista, a los subcontratistas y a los proveedores. En
este libro no se va a tratar la mecánica regular de la supervisión de la eje-
cución y del seguimiento económico; los aspectos legales y prácticos se pue-
den estudiar en diversas fuentes de referencia. El propósito de los siguien-
tes capítulos es reseñar brevemente las relaciones del proyectista con los
equipos de proyecto y de construcción a medida que avanza la obra, y mos-
trar cómo influye la supervisión en la calidad del edificio resultante. La
atención se centra sobre todo en mostrar el objetivo de la supervisión y sus
atribuciones, así como los procedimientos que se pueden adoptar para ge-
nerar buenas relaciones de trabajo durante la ejecución de la obra.

En este capítulo se explica cómo y por qué se intercambia, actualiza, re-
visa y corrige la información a medida que avanza la construcción. Se re-
visa la importancia de la supervisión y la inspección de la obra in situ, ade-
más del papel que desempeña el proyectista para mantener el programa
previsto para las obras, el presupuesto, un entorno seguro de trabajo y una
relación amistosa entre los miembros de los equipos de proyecto y de cons-
trucción.

13.2. Las implicaciones de la realidad

Durante el desarrollo del proyecto, en el periodo anterior a la contratación,
se ha ido creando el nuevo edificio ‘sobre el papel’, incorporando y expre-
sando las demandas del cliente, la competencia de los expertos y las res-
tricciones de las autoridades. Los costes asociados a estas operaciones son
relativamente pequeños en comparación con el coste total de la construc-
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ciente y precisa para pedir y recibir los materiales, contratar la mano de
obra y trasladar a la obra la maquinaria necesaria en el momento adecua-
do. Independientemente de la cantidad y calidad de las especificaciones y
de los estándares definidos en los documentos contractuales, es esencial es-
tablecer los niveles que se desean para la calidad de la ejecución, y el equi-
po de proyecto debe crear unas relaciones de trabajo con el equipo de cons-
trucción basadas en el conocimiento y la confianza, que se pueden destruir
fácilmente si los incumplimientos y malentendidos no se detectan hasta que
se ha terminado la obra. Resulta conveniente revisar conjuntamente las
muestras de materiales y los sistemas constructivos y, una vez aprobados
como estándares del proyecto, situarlos en un lugar destacado como refe-
rencia.

Al comenzar la ejecución, el solar pasa a ser temporalmente propiedad
del contratista, que es plenamente responsable de las actividades que ten-
gan lugar dentro de sus lindes. Esta situación se prolonga durante el tiem-
po del contrato y hasta la fecha de entrega del edificio al cliente. El contra-
tista debe suscribir los seguros necesarios para proteger los bienes y el
personal de la obra, además de implantar medidas de seguridad efectivas,
como la protección contra el acceso no autorizado. El proyectista, los espe-
cialistas y el cliente se convierten en ‘visitantes’ que, como cualquier otra
persona involucrada en las obras, deben someterse y cumplir con los pro-
cedimientos de gestión del contratista respecto a la seguridad y a la salud.

Los objetivos del equipo de proyecto durante el proceso de construcción
son a grandes rasgos los siguientes:

– Que el edificio se termine y se entregue a plena satisfacción del
cliente o de sus usuarios potenciales.

– Que la construcción finalice ciñéndose al proyecto, según lo
previsto, adecuada a su propósito, dentro del plazo y el presupuesto
convenido, conforme a los estándares, ejemplos y pruebas
establecidos.

– Que se disponga de información suficiente para cumplir los
requisitos del programa de trabajo, y que cualquier información
adicional necesaria se suministre inmediatamente al solicitarla.

– Que se celebren reuniones con regularidad para supervisar los
avances.

– Que la forma y los acabados sean conformes a lo descrito en los
documentos contractuales.

– Que los cambios y modificaciones se aprueben y se confirmen las
instrucciones.

– Que las cláusulas del contrato sean vinculantes y no varíen sin
autorización expresa.
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ción, y el proceso puede cambiar de dirección en cualquier momento, re-
trasarse o incluso ser interrumpido. Esta eventualidad es más difícil a me-
dida que avanza el proceso, aunque la responsabilidad del cliente, limita-
da a la pérdida de los honorarios y otras compensaciones aplicables, puede
ser asumible. También se puede dejar pendiente el proceso un tiempo,
arrancando de nuevo cuando las condiciones sean más favorables.

Sin embargo, una vez comenzadas las obras (figura 13.1), el coste del
abandono puede ser muy alto. La firma de un contrato impone obligacio-
nes a las partes, y tanto el cliente como el contratista se han comprometido
al desembolso periódico de grandes cantidades de dinero. Aunque todavía
se puede abandonar el proyecto, los elementos de la construcción ya crea-
dos representan un hecho que no es fácil cambiar o invertir, y sería muy
costoso revertir el emplazamiento a su condición original. El compromiso
económico impulsa el avance, y la actuación de todos se debe centrar en el
objetivo final, definido y limitado por la información contenida en los do-
cumentos contractuales. El cliente ha hecho sus previsiones financieras ba-
sándose en el edificio que describen esos documentos y espera tomar po-
sesión de un producto terminado, dentro del plazo que indica el programa.
El contratista también ha presupuestado su oferta teniendo en cuenta que
se pueda entregar el edificio en el plazo designado.

El hecho fundamental para el equipo de proyecto es que las intenciones,
bien documentadas o no, deben convertirse ya en realidades. El contratis-
ta y todo el personal que depende de él en la obra deben entender todos los
elementos del edificio. Para que la obra avance sin problemas hacia su con-
clusión en la fecha de entrega, el contratista debe tener información sufi-

Figura 13.1. La emoción
de transformar un

emplazamiento
abandonado y degradado

en un conjunto útil.
Reordenación de Peel

Street para la Universidad
de Nottingham Trent.



14.1. Introducción

La finalización del nuevo edificio se identifica en la planificación con la fe-
cha de entrega del edificio terminado al cliente y a los usuarios. En reali-
dad, la finalización es un proceso en sí mismo, que se extiende a lo largo de
un cierto tiempo, mientras todo va quedando ajustado. Es tranquilizador,
y a veces sorprendente, ver lo que aparece cuando se retiran los andamios,
se despeja el sitio, se van los pintores y se retiran las protecciones. El edifi-
cio emerge de su cápsula de caos, preparado para la inminente ocupación.
En los edificios grandes y complicados, como nuestro concesionario de co-
ches, queda mucho por revisar y probar antes de alcanzar realmente el fi-
nal. Es necesario inspeccionar cuidadosamente los espacios interiores y ex-
teriores, los acabados, el mobiliario fijo, los accesorios y las instalaciones,
para ver si es necesario realizar alguna reparación hasta que todo quede en
condiciones de funcionamiento.

Una vez que se ha aceptado que todo es como debe ser, o como figura
en los documentos contractuales, se realiza la entrega del edificio al clien-
te, que puede ya empezar a amueblar y acondicionar el establecimiento
para iniciar cuanto antes su actividad empresarial. El edificio terminado en-
tra en un periodo de transición, en el que puede ser necesario cierto man-
tenimiento y en el que los usuarios tienen un tiempo para descubrir las in-
cidencias que requieren atención antes de liquidar el contrato. Los defectos
latentes que se descubran recibirán atención en su momento, antes del
acuerdo sobre la liquidación final, y la revisión tras la ocupación recopila-
rá información sobre la satisfacción del cliente y de los usuarios. Los equi-
pos de proyecto y de construcción pueden aprender algunas enseñanzas
útiles antes de acometer el siguiente proyecto.

14.2. El final está a la vista

Construir un edificio nuevo lleva mucho tiempo y en ocasiones puede ser
frustrante, pero una vez terminado queda el alivio de saber que se ha rea-
lizado una tarea importante, y la satisfacción de que el resultado es un pro-
ducto final tangible. Los objetivos del equipo de proyecto para la cons-
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tos contractuales, para que el edificio se entregue al cliente en las mejores
condiciones posibles. Sin embargo, es aquí donde se pueden encontrar más
dificultades y donde es necesario un mayor cuidado para mantener una ac-
titud objetiva, sin exigir lo imposible ni pasar por alto lo obvio. El contra-
tista puede sentir una fuerte tentación de precipitar la finalización de la
obra cuando alcanza su límite de costes. Los costes fijos, relacionados con
aspectos permanentes de la obra (como personal de plantilla, construccio-
nes temporales y seguros) pueden haber consumido los beneficios previs-
tos, y existe el riesgo de que el trabajo no se termine satisfactoriamente. Sue-
le haber una considerable presión para solidarizarse con la situación del
contratista y relajar los estándares, lo que puede llevar a compromisos que
pueden no ser del gusto del cliente. Hay que recordar que a veces también
existe una considerable presión por parte del cliente, que puede exigir un
nivel de perfección poco razonable, más allá de los niveles normalmente
aceptados y definidos en los documentos contractuales. Es muy importan-
te que el cliente entienda sin lugar a dudas que el programa de trabajo debe
incluir tiempo suficiente para atender cualquier incidencia, de modo que
la finalización real y la entrega se realicen de manera amistosa.

En esta fase final, el objetivo es la recepción oficial del edificio como obra
terminada, lista para que la ocupe el cliente tal como estaba previsto. La fi-
nalización efectiva y la recepción suponen que el edificio pasa a ser res-
ponsabilidad del cliente, quien tiene que asumir las garantías y los seguros
necesarios. La liquidación final de obra libera los pagos pendientes, excep-
to un pequeño porcentaje como retención para cubrir los costes de las re-
paraciones posteriores, necesarias para corregir algún defecto. Además, se
entrega al cliente toda la documentación, instrucciones y registros para fu-
tura referencia.

14.3. Revisión previa a la entrega

El primer paso antes de recibir el edificio es acordar con el constructor la
fecha en que estará disponible, ya sea la que figura en la planificación ori-
ginal o en otra decidida posteriormente, en función del avance real. El edi-
ficio se puede terminar antes o después de lo indicado en el calendario del
contrato y el cliente debe conocer cualquier alteración para organizar con
tiempo la ocupación. Se utiliza el término ‘repasos’ para referirse a los de-
fectos menores, en la construcción y en los acabados, que deben ser aten-
didos o corregidos antes de la recepción por el cliente del edificio termina-
do. El proceso tiene lugar normalmente cuando el constructor considera
que el edificio está acabado, momento en el que invita a su inspección para
comprobar que todo es satisfactorio. En esencia, esta inspección se hace
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trucción, los acabados y todos los demás trabajos se han materializado en
la realidad, como muestra la figura 14.1. A la vista están la calidad del pro-
yecto, su trazado, su imagen y la solución de todos sus detalles, y el edifi-
cio –bueno, malo o indiferente– queda dispuesto para ser alabado o criti-
cado por el cliente, por los usuarios y por cualquiera que lo contemple.

Para la mayoría de los implicados en el proyecto y en la construcción, la
finalización de la obra puede ser la fase más satisfactoria de todo el proce-
so, pero también plantea una dificultad fundamental: siempre es más fácil
empezar una tarea que terminarla, y mientras la mayor carga de trabajo es-
timula el avance al principio, impulsado por el entusiasmo, al final el can-
sancio hace que decaiga la atención por los pequeños detalles, y un buen
trabajo previo puede estropearse por la falta de cuidado en el último mo-
mento. Puede ocurrir lo mismo con la labor de proyecto, lo que da lugar a
detalles poco estudiados por falta de atención. En cuanto a la ejecución, la
finalización es un momento de la obra que puede ser muy difícil de con-
trolar. La construcción es básicamente una empresa caótica, que se realiza
a veces en condiciones difíciles para los trabajadores, que aguantan los es-
tragos del frío y de la humedad con una buena disposición encomiable,
pero las habilidades necesarias para construir la envolvente del edificio bajo
las inclemencias del tiempo no siempre es compatible con la destreza ne-
cesaria para ejecutar detalles refinados y acabados perfectos.

A este respecto, la función del equipo de proyecto es comprobar que en
la obra se cumplen los estándares convenidos, definidos en los documen-

Figura 14.1.
El edificio terminado.



15.1. Introducción

Una de las responsabilidades profesionales del proyectista y de los demás
miembros de los equipos de proyecto y de construcción, ya mencionada en
el capítulo 2, es estar al día en la práctica actual, en los avances técnicos y
en la legislación vigente, manteniendo o mejorando, si es posible, sus co-
nocimientos y su experiencia personal. Los instrumentos de trabajo y de co-
municación que utiliza el proyectista están cambiando y sin duda seguirán
haciéndolo como respuesta a la tecnología actual y a las demandas de los
demás profesionales implicados en el desarrollo de la edificación. Los nue-
vos medios digitales permiten que los proyectistas aporten respuestas cada
vez más rápidas y complejas a los problemas planteados por los proyectos.
No es necesario abundar más en los aspectos prácticos de la comunicación
digital, dado el ritmo del cambio, que hace que surja un sistema nuevo y
mejor antes de que dominemos el anterior. La relación tradicional entre pro-
yectista, cliente y contratista que se ha descrito en este libro se continuará
aplicando durante algún tiempo en muchos proyectos de construcción,
pero los encargos para el desarrollo de los edificios más grandes y de ma-
yores inversiones no siempre seguirán esta misma vía. Continuamente se
estudian iniciativas políticas para conseguir que el proceso sea más econó-
mico y menos conflictivo.

No es probable que la forma de proyectar los edificios –en cuanto a su
función, su construcción y su apariencia– quede fijada o congelada en el
tiempo, como ocurría antiguamente. La invención de nuevos materiales y
sistemas estructurales, junto con los cambios en los estilos de vida y las
prácticas empresariales, seguirán revisando las expectativas sobre cuál
debe ser la naturaleza del entorno construido. La sociedad actual se rige
por el cambio en casi todos los ámbitos de la vida, pero en ninguno tanto
como en el desarrollo, expansión y renovación del inventario edificatorio.
El equipo de proyecto debe seguir desarrollando nuevas propuestas con
objetivos ‘veraces’, evitando la influencia de las experiencias pasadas, a ve-
ces muy malas; debe permanecer también al tanto de las tendencias y de
los movimientos actuales, de los poderes políticos y empresariales, y de los
intereses y aspiraciones de todos los agentes implicados.
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El proyectista puede extraer también alguna enseñanza mediante visi-
tas informales y conversaciones casuales. Los fallos más importantes del
proyecto y de la construcción enseguida serán evidentes y exigirán una ma-
yor atención por parte de los proyectistas y los contratistas, pero los incon-
venientes y las dificultades menores suelen aceptarse o pasarse por alto sin
más comentarios. Es posible que los elementos bien diseñados ni siquiera
se mencionen y se manifiesten sólo por la forma en que se comportan los
materiales y los espacios, o en la comodidad del uso cotidiano por los ocu-
pantes del edificio. Quizá sólo se puede obtener información de los aspec-
tos más satisfactorios visitando el edificio y observando la forma en que se
utiliza.

Además de analizar si han sido buenas sus relaciones de trabajo con los
demás miembros de los equipos de proyecto y de construcción durante
todo el proceso, el proyectista puede aprovechar la experiencia de todos
ellos preguntando directamente sus opiniones a las personas implicadas o
reflexionando sobre su actuación.

El cliente
El cliente es quien ha estado y va a estar implicado en la nueva edificación
durante el periodo de tiempo más largo: desde las primeras ideas de dise-
ño hasta todos los años de la ocupación posterior. Por esta razón puede ser
muy útil la realimentación basada en su experiencia inmediata, aunque
también puede tener una opinión más sólida cuando haya utilizado el edi-
ficio durante algún tiempo y conozca perfectamente sus cualidades y sus
deficiencias:

– ¿Le ha parecido satisfactoria al cliente la relación profesional que
ha mantenido con el proyectista, con los especialistas y con el
contratista?

– ¿Considera adecuada su contribución y la aprecia?
– Las instrucciones que transmitió ¿han dado como resultado el

edificio previsto?
– ¿Ha entendido el equipo de proyecto las necesidades reales del

cliente?
– ¿Ha concluido el contrato dentro del plazo y del coste convenidos?
– ¿Cambiaría algún aspecto del diseño o de las especificaciones si se

repitiera el proceso?
– ¿Existe algún aspecto del nuevo edificio que no se haya

descubierto hasta la ocupación?
– El estándar de calidad de la ejecución ¿está dentro de lo esperado?
– ¿Es satisfactorio el funcionamiento y la imagen del emplazamiento,

del edificio y de todos sus elementos?

la realimentación  la gestión del proceso de edificación

Los controles sobre la edificación y la legislación asociada a ella tampo-
co permanecen estáticos. Periódicamente surgen cambios que incorporan
añadidos y mejoras, lo que refleja las preocupaciones sobre algunos asun-
tos, como seguridad y salud, accesibilidad, prácticas laborales e impacto
general sobre la comunidad. Cuando se trata de permisos oficiales y obli-
gatorios es relativamente fácil que el equipo de proyecto se mantenga al
día, porque no tienen más remedio que discutir los requisitos y corregir el
proyecto para que los cumpla. En otros ámbitos, que pueden consistir en
recomendaciones voluntarias o sugerencias de ‘buenas prácticas’, recae so-
bre los miembros del equipo de proyecto la considerable responsabilidad
de tener información actualizada y de asistir a seminarios o presentaciones
para estar seguros de que conocen los estándares aplicables al diseño y a la
construcción de un proyecto específico.

Dando por hecho que el proyectista se va a ver implicado en nuevos pro-
yectos en el futuro, quizá la mejor manera de aumentar sus conocimientos
y su experiencia sea analizar el proyecto recién acabado, para comprobar
si es posible extraer alguna enseñanza de los éxitos y de los fracasos, que
se pueden imitar o evitar cuando se repita el proceso en el siguiente pro-
yecto. En realidad, la mejor forma de aprender es a través de la experien-
cia, mediante el reconocimiento de la relación entre la teoría y la práctica.

15.2. Enseñanzas para el equipo de desarrollo

La realimentación es útil cuando se adopta un punto de vista general sobre
el proyecto, reflejando así el éxito de la empresa en los términos más am-
plios posibles. Para algunos proyectistas, la crítica profesional elogiosa es
un buen indicador del éxito, pero sólo en cuanto a los criterios que aplican
quienes realizan el juicio. Eso no implica que el cliente y los usuarios del
edificio vean el edificio del mismo modo, y es posible que los especialistas,
las autoridades y el contratista tengan opiniones diferentes sobre el resul-
tado. Su experiencia del proceso puede resultar muy valiosa a la hora de
abordar proyectos posteriores. Un análisis posterior a la ocupación –diri-
gido por alguien que no haya estado implicado en el proyecto– puede ser
una manera excelente de entender cómo funcionaron los procesos de pro-
yecto y de construcción, y si el resultado ha sido positivo. Un informe de
este tipo puede incluir una breve historia del proyecto, comentarios sobre
la exploración de las necesidades del cliente, un estudio de la licitación y
de los costes definitivos, y un resumen de los puntos de vista de todos los
implicados en el proyecto, especialmente de los usuarios del edificio; todo
ello a través de cuestionarios anónimos para que todos puedan dar una opi-
nión sincera sobre su funcionamiento.



Los procesos del proyecto y de la construcción descritos en este libro están
relacionados con la creación de edificios a través de mi experiencia en el
sector de la construcción durante los últimos treinta años. He intentado re-
flejar también mis experiencias en la enseñanza superior y los recientes
cambios tecnológicos e ideológicos respecto al desarrollo del entorno cons-
truido. El ejemplo seleccionado, un concesionario de coches, puede ser por
supuesto un tipo de edificio que cada proyectista encuentra sólo una vez
en la vida. Algunos análisis y estudios se han centrado específicamente en
este tipo de edificio, pero en términos generales la actitud del proyectista
debe ser más o menos la misma ante cualquier edificación nueva. Crear una
casa, una tienda o una iglesia implica el mismo grado de investigación y
análisis para comprender los elementos del edificio antes de sintetizar y
proponer una solución, aunque el cliente, los usuarios, la localización y la
época sean diferentes, y la capacidad y la experiencia de cada proyectista
no sean las mismas. Las responsabilidades del proyectista varían según el
método de contratación adoptado por el cliente, pero las analogías utiliza-
das en el contexto del concesionario de coches se pueden asociar también
a otros tipos de edificios.

Aunque cada proyecto es diferente, el proceso del proyecto y de la cons-
trucción es básicamente repetitivo. Cada proyecto se puede considerar
como una oportunidad de enfrentarse con entusiasmo a un nuevo reto, o
‘procesarlo’ como mero trámite. Algunos proyectistas pueden estar acos-
tumbrados a trabajar de una manera fija, y olvidan que cada proyecto ne-
cesita una minuciosa atención individual si se quiere lograr el mejor resul-
tado posible, y que es demasiado fácil realizar suposiciones que no reflejan
las verdaderas necesidades del cliente y de los usuarios, o que no tienen en
cuenta los cambios que se producen en los procedimientos de la gestión y
del sector. Esto puede conducir a cierta complacencia y confianza en la pro-
pia ‘autoridad’, en el sentido de que el ‘profesional’ sabe más que los de-
más y, por tanto, no puede ser cuestionado. Como ya se mencionó en los
capítulos anteriores sobre el diseño, hay pruebas que indican que si al pro-
yectista se le pide que trabaje de una manera determinada, es probable que
lo haga así; puede que no le interese enfrentarse al statu quo, o que no sea
capaz.

Capítulo 16
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Como analogía, cuando me invitaron a dar clase por primera vez en la
Universidad de Nottingham Trent, me esforcé enormemente en la prepa-
ración de las clases y los seminarios iniciales. Tratar cada tema por prime-
ra vez era emocionante y, al mismo tiempo, un poco inquietante, debido a
la incertidumbre sobre cómo lo recibirían los alumnos. El material era nue-
vo para mí y deseaba fervientemente que el contenido de mis presentacio-
nes fuera exhaustivo y muy interesante. Durante el segundo año, al repetir
cada clase yo ya sabía lo que iba a decir, pero no era tan fácil generar esa
chispa que proviene de lo fresco y reciente, y en algunas ocasiones era in-
capaz de explicar ciertos temas con la claridad adecuada, porque los daba
por supuestos. Al llegar al cuarto año me di cuenta de que no podía seguir
repitiendo mecánicamente el mismo material una y otra vez, sino que de-
bía revisar mis objetivos y mis intenciones, cambiando algunas cosas en be-
neficio de mis alumnos y en el mío propio. El contenido fundamental se
mantuvo, pero las presentaciones se enfocaron más hacia lo que veía que
necesitaban saber los alumnos, en lugar de lo que había decidido previa-
mente que tenían que saber. Empecé a entender mejor la importancia de su
papel en el proceso, pues contribuían a generar ideas y debates sobre los
temas más importantes, y muchas veces los propios alumnos me ayudaban
haciéndome preguntas para las que no tenía una respuesta inmediata.

Asistí a un seminario de profesores y proyectistas con experiencia en el
que debatimos, entre otras cosas, la naturaleza del contenido de los cursos
sobre edificación y diseño. Debatimos en detalle el método didáctico de la
resolución de los problemas, a partir de la idea de que los alumnos tienen
que poder dar respuestas, y examinamos detenidamente el objetivo de la
enseñanza y los resultados previstos del aprendizaje, bien documentados
por instituciones académicas y profesionales. Yo hice notar que faltaba uno
importante: concretamente, que los alumnos tienen que ser capaces de re-
conocer cuándo no saben ‘la respuesta’ y, por tanto, no pueden realizar lo
que se les ha pedido, pero son capaces de ir a buscarla y de encontrarla.

Es incluso de mayor importancia que los alumnos sepan analizar pro-
blemas, proponer soluciones sensatas y racionales, y justificarlas. El pro-
yectista se encuentra muchas veces en esa situación mientras se construye
un nuevo edificio. El creciente interés de los clientes, profesionales, gesto-
res de proyecto y contratistas, su preocupación y su implicación directa en
el proceso de la edificación llevan a una revisión continua de los procedi-
mientos y de las responsabilidades. Por tanto, el proceso debe ser un es-
fuerzo de equipo, en el que se comparten experiencias y conocimientos con
el fin de alcanzar el mejor resultado posible. A este respecto, el papel que
desempeña cada persona depende de su capacidad para entender el pro-
ceso en el que está involucrado y de cómo puede contribuir a realizarlo.
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fraestructuras comunes de telecomunicaciones para el acceso a los servicios de
telecomunicación en el interior de los edificios y de la actividad de instalación de
equipos y sistemas de telecomunicaciones.

Directiva 2004/18/CE sobre coordinación de los procedimientos de adjudicación
de los contratos públicos de obras, de suministro y de servicios.

Directiva 2004/35/CE sobre responsabilidad medioambiental en relación con la
prevención y reparación de daños medioambientales

Código Técnico de la Edificación del Ministerio de la Vivienda, marzo de 2006.
Directiva 2006/123/CE relativa a los servicios en el mercado interior.
Ley 32/2006 reguladora de la subcontratación en el Sector de la Construcción.
Ley 26/2007 de Responsabilidad Medioambiental.
Ley 30/2007 de Contratos del Sector Público, Real Decreto 1098/2001, por el que se

aprueba el Reglamento general de la Ley de Contratos de las Administraciones
Públicas, y Real Decreto 817/2009 por el que se desarrolla parcialmente la Ley
de Contratos del Sector Público.

Real Decreto 1027/2007, por el que se aprueba el Reglamento de Instalaciones Tér-
micas en los Edificios.

Real Decreto Legislativo 2/2008, por el que se aprueba el texto refundido de la ley
de suelo.

Real Decreto 105/2008, por el que se regula la producción y gestión de los residuos
de construcción y demolición.

Real Decreto 1247/2008, por el que se aprueba la instrucción de hormigón estruc-
tural (EHE-08).
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Editorial
Reverté

Este libro va dirigido a estudiantes de arquitectura y de otros
grados relacionados con la edificación en las áreas de proyec-
to y ejecución. La formación técnica suele preparar a estos
alumnos para entender objetos tangibles (como los edificios)
desde el punto de vista del resultado deseado; este manual les
hace ver también los procesos necesarios para conseguirlos.

El proceso de proyectar y construir edificios es una activi-
dad compleja, que refleja las competencias técnicas, el punto
de vista y las expectativas de muchos individuos que deben
dar respuesta a desafíos técnicos y filosóficos, solucionar dis-
cusiones y enfrentarse a los inevitables conflictos asociados al
trabajo conjunto.

En este libro se hace un repaso de las personas que inter-
vienen en este proceso, sus papeles y puntos de vista, así como
de los procedimientos, las fases, los aspectos importantes en
cada momento y los criterios que miden el éxito o el fracaso.

Este libro es también muy útil para los arquitectos que de-
seen experimentar nuevos campos para su trabajo profesional
y aplicar su amplia panoplia de habilidades, adquirida en las
escuelas de arquitectura gracias a una formación espléndida,
pero que a veces se desaprovecha al limitarse al trabajo sobre
los componentes físicos del proyecto, es decir, a los documen-
tos que lo describen o –lo que es peor– a los planos.

Los comentarios añaden las adaptaciones necesarias para
el ámbito español y permiten una visión estereoscópica de
dos maneras de realizar un mismo proceso, con sus sorpren-
dentes similitudes y sus sorprendentes diferencias.




